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La hipocresía
Es la grade tentación de los que se dedican a las 

cosas de Dios: querer aparentar una vida conforme a 
la fe que profesan, cuando al contrario no lo es. “Di-
cen y no hacen” (Mt 23, 3): así el mismo Jesús resumió 
escuetamente esta actitud. 

En el fondo, lo que buscan es la aprobación de la 
gente. Por eso, “hacen obras buenas en público, para 
que los vea la gente” (Mt 6,1).

Simples funcionarios
Si son clérigos, se parecen a simples funcionarios 

de la Iglesia, muy lejos del ideal evangélico del buen 
pastor, dispuesto a dar la vida por las ovejas (Jn 10, 
14); si tienen algún otro cargo en la comunidad ecle-
sial, se aprovechan para sus intereses personales, to-
mándolo como poder y no como servicio, siguiendo 
la enseñanza de Jesús (Mt 20, 28).

Claro que, ante estos malos testimonios, muchos se 

Vislumbrando la eternidad 
y analizando la realidad eclesial 

Presentación de los libros “Soñando con los ángeles y los santos” y “Combate a muerte”, los más 
recientes escritos del padre Amatulli, que conforman la colección “Luces de eternidad”.

Por el P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap

LA AUTÉNTICA VIDA
CRISTIANA

Conocimiento, oración y práctica
alejan de la Iglesia, especialmente ahora que la compe-
tencia anda en busca de la pelusa en el ojo ajeno.

La fuerza del testimonio
Ante esta realidad, no queda que la fuerza del tes-

timonio de parte de quienes se dedican de una mane-
ra especial a las cosas de Dios. Se trata sencillamente 
de revertir la situación, diciendo y haciendo, hablando 
de Dios y viviendo como quiere Dios, hasta que uno 
se vuelva en un Evangelio viviente.

Es la experiencia de los santos. Por otro lado, ¿aca-
so solamente algunos son llamados a la santidad? 
¿Acaso el ideal de la santidad no representa un im-
perativo para todos los discípulos de Cristo y, en es-
pecial, para todos los que hacen pública profesión de 
dedicarse a los “asuntos del Padre”?

 
Puro conocimiento

-“Padre, los niños ya se saben el catecismo. Ya es-

tán listos para la Primera Comunión”, sigue siendo el 
estribillo de casi todos los catequistas. 

-“¿Y la práctica?”, me pregunto. Claro, conocen 
las oraciones de la mañana y de la noche. Perfecto. El 
problema es: ¿rezan al levantarse y al acostarse? 

-“No importa si cumplen o no. Lo importante es 
que conozcan las oraciones”, es la respuesta no for-
mulada de muchos.

Nuestro pecado original
Pues bien, aquí está nuestro pecado original con 

relación a la vivencia de nuestra fe, es decir la base 
de muchas actitudes equivocadas, que circulan entre 
nosotros, con relación a nuestra manera de sentir y 
vivir la fe. Saber y no cumplir. Ser expertos en la teoría, 
pero muy descuidados en la práctica.

	 ¿Qué hacer, entonces, ante esta realidad?

No basta saber en qué consiste la vida cristiana.
Hay que aprender a vivir como buenos cristianos.

Y para eso se necesita mucha, pero mucha, oración.
O todo se vuelve en una farsa, hecha de puras palabras.

Por el p. Flaviano Amatulli Valente, fmap
	

Escritos más personales e íntimos
En 2014 el padre Amatulli, nuestro fundador, ini-

ció una nueva colección y una nueva etapa en su faceta 
de escritor. Esta colección se titula «Luces de eternidad» 
y está constituida por tres títulos: 
“Soñando con los ángeles y los 
santos”, “Combate a muerte” 
y “Mis cincuenta años de vida 
misionera”.

Pues bien, en esta nueva etapa de su 
vida, el padre Amatulli nos ofrece una serie de escritos 
muy íntimos, donde nos permite asomarnos a su inte-
rioridad, a vivencias muy personales, cuyo protagonista 
y espectador es él mismo, guardadas en algún rincón 
de su memoria desde su infancia y adolescencia o vi-
vidas recientemente. Gracias a Dios, el padre Amatulli 
ha tomado la decisión de compartirlas con nosotros, su 
Familia Misionera, y con el gran público, que espera con 
agrado y expectación sus escritos. 
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►► Viene de la página 1
Revertir la situación

¿Cómo? Poniendo en el mismo plano, en todo el quehacer eclesial, 
sea el conocimiento que la práctica. No puro conocimiento sin prácti-
ca, ni pura práctica sin conocimiento. Así podremos evitar el escollo de 
contar con gente nominalmente cristiana y prácticamente pagana. Gente 

que sabe y no cumple o gente 
que cumple con ciertos actos de 
piedad sin saber el porqué, con 
el riesgo de caer en todo tipo de 
supersticiones.

Es el caso de mencionar la 
existencia entre nosotros de cier-
tas costumbres que se volvieron 

►► Viene de la página 1
Como dice el libro de To-

bías: “Es bueno guardar el secreto 
del rey, pero hay que proclamar 
y reconocer como es debido las 
obras de Dios” (Tb 12, 7a). Es lo 
que hace el padre Amatulli en esta 
trilogía, que da a conocer expe-
riencias y reflexiones muy íntimas, 

en un momento inédito de su existencia. Así entra en la línea de ilustres 
predecesores suyos, como San Agustín de Hipona con sus “Confesiones” y 
el beato Cardenal John Henry Newman con su “Apologia pro vita sua”, por 
citar sólo algunos de los autores más ampliamente conocidos. Sólo que el 
padre Amatulli lo hace con la máxima brevedad, a todo color y con esa prosa 
suya tan característica, mientras nos invita a reflexionar con oportunas pre-
guntas, animándonos a volver la mirada hacia nosotros mismos. 

Desde la enfermedad
En la introducción al libro “Soñando con los ángeles y los santos”, el 

padre Amatulli así inicia su relato, permitiéndonos participar de su experien-
cia vital: “Acercándose el momento en que voy a dar el gran paso, empiezo a 
ver las cosas más allá de lo acostumbrado”. Esta frase, de entrada, es descon-
certante. ¿Cómo entenderla? Como seguramente saben, desde hace algún 
tiempo los médicos detectaron en el P. Amatulli la presencia del cáncer de 
próstata, cuyo tratamiento inició oportunamente. 

Pues bien, desde la perspectiva de su enfermedad, el padre Amatulli 
nos narra algunas experiencias que le han ayudado a una toma de conciencia 
más patente del mundo espiritual. En “La danza de los ángeles” percibe la 
presencia real de Nuestro Señor en el Sagrario (descrito por el padre Ama-
tulli como “un rinconcito del paraíso”), rodeado por los ángeles, que danzan 
alabando al Señor Jesús, en una fiesta de la que él mismo es partícipe. En “La 
fiesta de los difuntos” divisa que quienes han muerto no nos abandonan del 
todo y nos recuerda que podemos orar por ellos, evitando cometer sus erro-
res y seguir sus malos ejemplos. Ahora, gracias a una sensibilidad especial, 
percibe la ayuda invaluable que ha recibido del Ángel de la Guarda en mo-
mentos muy importantes de la propia vida y el auxilio maternal de la Virgen 
de Guadalupe, especialmente en las situaciones más adversas. 

En este contexto, un elemento nuevo se ha añadido a la espiritualidad 
eminentemente bíblica del padre Amatulli: el experimentarse asociado a la 
Pasión dolorosa de Nuestro Señor Jesucristo, una experiencia que, sin duda, 
lo configura con Jesucristo, siguiendo el ejemplo de San Pablo: “Ahora me 
alegro de sufrir por ustedes, porque de esta manera voy completando en mi 
propio cuerpo, lo que falta a los sufrimientos de Cristo para bien de su cuerpo 
que es la Iglesia” (Col 1, 24).

Vislumbrando y consolidando la propia vocación
Además, el padre Amatulli nos abre su corazón para revelarnos expe-

riencias que ha vivido en diversas etapas de su vida, en especial en momentos 
decisivos a nivel vocacional y en su propia relación con Dios. Es el caso de su re-
lato “Deseo de Dios”, en el que narra una experiencia de su adolescencia, cuando 
Dios penetra con mayor fuerza en su vida en un momento profundo de oración. 

Una experiencia significativa sucede cuando, habiendo ingresado ya 
en el seminario, irrumpe en su mente y su corazón una idea clara y precisa: 

“Yo seré misionero”, una convicción que desde entonces 
da rumbo y sentido a su existencia. Una experiencia muy 
conmovedora es la que vive con motivo de su ordena-
ción sacerdotal, donde le pide a Dios la gracia de amar 
a toda la gente que, por diversas circunstancias, tenga 
algún contacto con él a lo largo de su vida. Por lo que 
conocemos del padre Amatulli, se ve que el Buen Dios le 
ha concedido esta gracia. 

También nos permite conocer el instante en que su 
maestra de catecismo, percibiendo algo que ni él mismo 
percibía en ese momento, le invitó a pensar en ingresar al 
seminario, convencida de que podría llegar a ser un buen 
sacerdote. Son los misterios de la vocación, pues no somos 
nosotros los que hemos elegido al Señor, sino que él nos 
ha elegido como fruto de su amor gratuito e incondicional. 

Desde la perspectiva de la muerte
Por otra parte, el P. Amatulli nos comparte re-

flexiones muy íntimas bajo el signo de la muerte. Es lo 
que hace en “La muerte de san José”, donde confiesa una 
santa envidia por la forma en que murió San José, en los 
brazos de Jesús y de María, y revela su ferviente petición 
a Nuestra Señora: que en el momento de su muerte, esté 
presente Ella, juntamente con su divino Hijo y su castí-
simo esposo, para ayudarlo en ese momento tan tras-
cendental. 

La impronta de San Pablo en su vida queda una 
vez más de manifiesto en su relato “Vivir o morir”, en el 
que reflexiona sobre una disyuntiva que, tarde o tem-
prano, aparecerá también en nuestro horizonte: ¿Es 
preferible seguir viviendo o es mejor morir de una vez 
por todas? La tensión es netamente paulina: me gustaría 
morir para estar con Cristo, pero también anhelo seguir 
viviendo para continuar anunciando la Palabra de Dios 
(cfr. Flp 1, 21-24). Sin embargo, puesto que la elección es 
difícil, el padre Amatulli se pone en las manos del Padre 
celestial, el único que realmente sabe lo que es más con-
veniente para la mayor gloria de Dios, el propio bienes-
tar espiritual y el bien de los hermanos. 

En “Curiosidad por el más allá”, el padre Amatulli 
trata de asomarse a las realidades últimas, motivado por 
el reciente fallecimiento de algunos familiares. Descubre 
así la dimensión ultraterrena de la doctrina paulina del 
Cuerpo Místico de Cristo, tan relevante para él en su re-
flexión pastoral: “Sé muy bien que vivos y muertos forma-
mos parte del mismo Cuerpo Místico de Cristo, por lo cual 
seguimos unidos como antes (y tal vez más que antes), 
con la posibilidad de ayudarnos mutuamente”.

En esta profundización inédita en su bibliografía, 
el padre Amatulli concibe la muerte como un tránsito, 
como un paso en adelante que estamos llamados a dar, 
como un viaje hacia la eternidad. Una cosa es cierta: en 

casi ley: gente que se prepara para el sacramento y, 
una vez recibido, ya no vuelve o gente que tranqui-
lamente se profesa católica de hueso colorado, ado-
rando a la así llamada Santa Muerte o confiando en 
Malverde o el Niño Fidencio.

Orar mucho
¿Para qué? Para tener la fuerza suficiente sea para 

profundizar la propia fe sea para cumplir con sus exi-
gencias. De ahí la importancia del esfuerzo ascético 
para ser un verdadero discípulo de Cristo.

O todo se vuelve en una farsa, hecha de puras pa-
labras. Quod Deus avertat (que no lo quiera Dios).

LA AUTÉNTICA VIDA CRISTIANA

Vislumbrando la eternidad 
y analizando la realidad eclesial

P. Amatulli y nuestro Director, P. Jorge Luis Zara-
zúa, al concluir la Misa en el Homenaje realizado 
al P. Amatulli en Puebla el 23 de mayo pasado.
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esta etapa de su vida, el padre Amatulli va tomando una 
conciencia cada vez más clara de la caducidad y el sen-
tido de la vida presente y, al mismo tiempo, del valor 
inconmensurable de la vida futura. 

Figuras entrañables y textos significativos
Al mismo tiempo, sus escritos recientes nos permi-

ten asomarnos a los personajes y a los textos bíblicos que 
más le han impactado: destaca la figura de San Pablo, por 
su celo evangélico y su profundo amor al Señor Jesús; la fi-
gura de san Pedro, el príncipe de los Apóstoles, nos permite 
mirar una fotografía perfecta de la vida de todo creyente, 
hecha de amor, valentía y debilidad. La impactante figura 
del profeta Elías es altamente significativa para él, por su 
decidido combate a la idolatría, su fidelidad a Yahvé y sus 
profundas experiencias místicas. En realidad la figura del 
profeta Elías le resulta conocida desde la niñez, por la fiesta 
de Nuestra Señora del Carmen cada 16 de julio, que se ce-
lebra en su ciudad natal, Conversano, Bari (Italia). 

Una figura entrañable para el padre Amatulli es el 
profeta Jeremías, especialmente por su amor y apego a 
la Palabra de Dios y su fidelidad a la misión profética, en 
medio de múltiples sinsabores. En esta misma línea, nos 
presenta la rica personalidad de san Alberto Hurtado, un 
santo del siglo XX, que se destacó por su importante la-
bor profética, su amor preferencial por los pobres y la 
decidida promoción de los laicos. Un hombre de acción 
pero, al mismo tiempo, eminentemente contemplativo. 

Un modelo de honestidad intelectual es el Car-
denal Newman, que vivió un itinerario doloroso en la 
búsqueda de la verdad, lo que le llevó, no sin ciertos sin-
sabores, del anglicanismo a la Iglesia católica. El padre 
Amatulli lo considera, de hoy en adelante, uno de sus 
santos protectores, junto con santa Teresa Benedicta de 
la Cruz, es decir, Edith Stein, a quien admira profunda-
mente por su búsqueda incansable de la verdad, hasta 
el fondo, en medio de grandes dificultades; también por 
su fidelidad a Cristo y a su Iglesia, a pesar de la dolorosa 
ruptura familiar y la perspectiva del martirio bajo las ga-
rras del nazismo. 

El padre Amatulli nos revela también los textos 
grabados a fuego en su mente y en su corazón: “Cuando 
recibía tus palabras, las devoraba; eran para mí el gozo y la 
alegría de mi corazón” (Jr 15, 16); “Sentía dentro de mí la 
Palabra del Señor como fuego ardiente, encerrado en mis 
huesos” (Jr 20, 9), que nos muestran su amor entrañable 
por la Sagrada Escritura. Destaca también su preferencia 
por el cántico de Zacarías (Lc 1, 68-79), su cántico favorito, 
por la forma en que expresa el estilo y la misión del discí-
pulo y misionero de Cristo, que consiste en dar seguridad 
al pueblo de Dios, para que pueda vivir en santidad y justi-
cia. En realidad, como san Juan Bautista, todos los agentes 
de pastoral estamos llamados a ir delante del Señor para 
prepararle el camino y suscitar un pueblo bien dispuesto 
al anuncio del Evangelio y a la conversión. 

Desentrañando la realidad eclesial
Al mismo tiempo, el padre Amatulli no quita el 

dedo del renglón: continúa analizando la realidad ecle-
sial para descubrir qué podemos hacer para poner al día 
a la única Iglesia fundada por Cristo, la Católica, y aco-
meter las tareas que tenemos pendientes, especialmente 
la purificación de la religiosidad popular y la renovación 
de las estructuras caducas, creando aquellas que son ne-
cesarias para atender oportunamente a cada católico. 

Conclusión
Falta aún mucho que decir. Sólo me resta invi-

tarlos a que disfruten la lectura de estos libros, que nos 
permiten asomarnos al corazón de nuestro padre funda-
dor para acompañarlo en esta nueva aventura de su vida, 
en la que se encuentra asociado a la pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo y con el corazón abierto para compartir-
nos hondas experiencias y reflexiones que nos permiten 
asomarnos a la eternidad.

Apologética:
conocer las bases de la propia fe

Cuando hablamos de apologética, de eso estamos 
hablando. No estamos hablando de una lucha en con-
tra de los que tienen otras maneras de ver y practicar la 
propia relación con Dios. Claro que tratamos de tener en 
cuenta la situación real, en que se encuentran actualmente 
nuestros católicos (practicantes o no), normalmente des-
provistos de una suficiente formación bíblica.

Católicos que, además, se encuentran viviendo en-
tre gente, que piensa de otra manera y al mismo tiempo 
se encapricha en querer convencerlos a como dé lugar 
acerca de la conveniencia de dejar la religión católica y 
adherirse al nuevo credo.

En este caso, es inútil seguir con el cuento de siem-
pre: “Soy católico porque mis padres fueron católicos”. 
¿No sería mejor que de una vez, y a todos los católicos 
en general, se les diera a conocer los fundamentos de la 
propia fe, a la luz de la Palabra de Dios?

¿Para qué?
-Para que cada católico pueda sentirse seguro en la fe que 
profesa y no tambalear ante el fenómeno del pluralismo 
religioso.
-Esté en condiciones de dar razón de la propia fe, cuando 
alguien, con buena intención, le pide alguna explicación 
acerca de su manera de pensar y actuar.
-Pueda dar una respuesta precisa a los que tratan de con-
fundirlo con miras a hacerlo cambiar de religión.
-Y al mismo tiempo cuestionar a los que en buena fe se sa-
lieron de la Iglesia Católica, pensando que de veras estaba 
en el error, mientras los demás tenían la razón.

Comparación 	
Uno de los métodos de conquista que utilizan los 

grupos proselitistas consiste en comparar su manera de 
vivir la fe con la manera de vivirla de parte de las masas 
católicas, normalmente bautizadas sin ser evangelizadas.

Claro que no me parece correcto. Habría que com-
parar la manera de vivir la fe de parte de los practicantes, 
sea de un lado que de otro. Lo mismo habría que hacer 
de parte de los no practicantes. ¿Acaso también ellos no 
cuentan con gente que ya no practica su fe?

Ventajas del catolicismo
Somos la Iglesia que fundó Cristo, una Iglesia, por 

tanto, que cuenta con la plenitud de la verdad y los me-
dios de salvación. Además, nuestros pastores cuentan con 
los poderes que Cristo entregó a Pedro y a los apóstoles.

Desventajas
Tenemos más de dos mil años de historia. Por lo 

tanto, tenemos muchas costumbres del pasado, que hoy 
nos aplastan. Nos damos cuenta de que muchas estruc-
turas, que en el pasado fueron útiles, hoy ya no sirven. 
Al contrario nos estorban. Además, ya no vivimos en un 
régimen de cristiandad, en que había una estrecha rela-
ción entre la Iglesia y el Estado. Entonces, todos eran de 
la misma religión y no había peligro alguno para la fe de 
parte de factores externos.

Hoy las cosas cambiaron. Ya no hay apoyo de parte 
del Estado. Al contrario, en muchos casos, hay incompren-
sión y hasta oposición entre las dos instituciones. Además, 
hay pluralismo religioso, que muchas veces, de parte de al-
gunos grupos, desemboca en el más descarado proselitismo.

Por todo esto, y tantas razones más, actualmente 
entre nosotros existe una enorme confusión respecto al 
quehacer eclesial y una enorme desorganización pasto-
ral, señal evidente de que estamos viviendo en un modelo 
eclesial ya agotado, que se manifiesta en: 

-Un número insuficiente de pastores, que normalmente se 
dedican a la administración de los sacramentos.
-Un gran abandono pastoral. Muchos andan “como ovejas 
sin pastor” (Mc 6, 34).
-Una ignorancia religiosa generalizada. Bautizados, sin ser 
evangelizados.
-Una falta de fervor misionero. Para evangelizar, se necesi-
ta conocimiento y entrenamiento. 

Ventajas del protestantismo
No del protestantismo histórico, que se encuentra 

en nuestras mismas condiciones (como todas las Iglesias 
históricas), sino de las organizaciones religiosas que sur-
gieron en el humus protestante pero con estilos de vida y 
actitudes totalmente diferentes, contando con:
-Un uso abundante de la Biblia, confiando en la eficacia de 
la Palabra de Dios. 
-Un oportuno manejo del principio teoría y práctica = co-
nocimiento y acción.
-Fervor misionero. La experiencia lleva a la acción: campa-
ñas, visitas domiciliarias, etc.
-Capacidad organizativa, teniendo en cuenta cada situa-
ción concreta.
-Debida atención pastoral, contando con suficientes luga-
res de reunión y pastores.
-Uso abundante de los medios de comunicación.

Desventajas 
No son en plenitud la Iglesia que fundo Cristo. Por 

eso, cuando alguien se da cuenta de esta realidad, entra 
en crisis. Por lo mismo se da un fenómeno muy curioso: 
normalmente, entre los no católicos, los que deciden inte-
grarse a nuestra Iglesia son gente culta, que entra en cri-
sis al tomar conciencia de la enorme diferencia que existe 
entre nuestra identidad y la identidad de las demás de-
nominaciones religiosas. Al contrario, entre nosotros, los 
que fácilmente se dejan enredar y se salen, son gente que 
desconoce la propia fe. 

Deseo de Dios
Además, se trata de gente, que tiene un cierto de-

seo de una vida espiritualmente satisfactoria, lo que les 
resulta difícil conseguir dentro de la propia Iglesia, a causa 
de su desorganización pastoral, que deja a la mayoría de 
los feligreses en un completo abandono. 

A esto se añade el fuerte espíritu proselitista que 
anima a los amigos de la competencia, lo que explica el 
gran éxito que están consiguiendo al trabajar en un terre-
no demasiado fértil como es el ambiente católico.

Ecumenismo 
Para muchos el diálogo ecuménico representa la 

solución de todo. Me pregunto: “¿Es posible un verdadero 
diálogo ecuménico entre los miembros de los grupos pro-
selitistas y las masas católicas así como se encuentran, es 
decir, sin contar con un adecuado conocimiento bíblico y 
un mínimo de vida cristiana, metidas hasta el cuello en la 
así llamada Religiosidad Popular?”

A menos que por ecumenismo no se entienda una 
convivencia pacífica, lo que los amigos de la competencia 
nunca van a aceptar, debido a su espíritu proselitista y al 
hecho que precisamente se salieron de la Iglesia Católica 
por no sentirse satisfechos por nuestro estilo de vida.

Conclusión
Si queremos enfrentar con seriedad los grandes 

problemas que nos aquejan, no nos queda que hacer un 
buen análisis de nuestra realidad eclesial y poner mano al 
arado con miras a ponernos al día, a la luz de la Palabra de 
Dios. O seguiremos en caída libre.

CATOLICISMO Y PROTESTANTISMO
-El camino real y las brechas-
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Del 20 al 30 de julio del 2015 se impartió en la Arquidiócesis de Oaxaca el curso superior de 
Apologética en el nivel básico, con la asistencia de 30 participantes, hermanos y hermanas 
en su mayoría del Voluntariado Misionero Apóstoles de la Palabra, que realizan su aposto-

lado en las distintas comunidades del estado de Oaxaca.
El curso fue impartido por el hermano Martín Sánchez Ramírez y su equipo, contando con 

el apoyo del hermano Andrés García Méndez, seminarista Apóstol de la Palabra.
El lugar donde se desarrolló esta actividad fue en la “Casa Franciscana” ubicada en la colo-

nia de los Siete Príncipes de la ciudad de Oaxaca.
Un aspecto relevante de este curso se vio en la práctica de los diálogos por parte de los 

participantes, ya que con entusiasmo y alegría iban preparando el desarrollo de cada uno de ellos.
Al final del curso, una de las líneas de acción más sobresaliente de entre varias que se acor-

daron, fue videograbar un DVD que contenga los diálogos principales de este curso para poder 
difundirlo en las comunidades y parroquias de esta Diócesis.

Felicitamos a los encargados de la organización de este curso y a todos los participantes, 
por la dedicación y esfuerzo que emplearon en el desarrollo del mismo.

Y le pedimos al Señor que los siga bendiciendo en su labor apostólica, y que bendiga 
también a sus respectivas familias.

Somos hombres y mujeres, niños, jóvenes y matrimonios, 
miembros de la comunidad misionera “Apóstoles de la Pa-
labra”, comunidad fundada por el P. Flaviano Amatulli en 

el año de 1978.
Nuestro apostolado consiste en el anuncio de la “Pala-

bra de Dios” y el “conocimiento y fortalecimiento de la Fe Cató-
lica” a través del canto, la música y la predicación de la Palabra, 
promoviendo una autentica vida cristiana al calor de la Palabra 
de Dios.

Realizamos nuestra misión amenizando fiestas patro-
nales, fiestas particulares, convivencias, encuentros de oración, 
retiros espirituales, congresos y en todo evento relacionado con 
nuestra Iglesia Católica y el anuncio de la Palabra de Dios.

Además, algunos de nuestros miembros están capaci-
tados para impartir cursos de Biblia, Apologética, charlas para 
matrimonios, cursos de Biblia, retiros y misiones populares.

Hoy quiero presentarles a Daniel y Minerva, que confor-
man uno de nuestros ministerios de música y son pieza clave 
del Departamento.

Coordinador general del Departamento de Música
Manuel Alejandro Jarquín Ramos
“Ministerio de Evangelización Talento Misionero”
talentomisionero@hotmail.com

Daniel Zúñiga Alejandro es originario del estado de Oaxaca (Méx), ingresó 
a tiempo completo en el voluntariado misionero el 3 de agosto de 1993.

Fue enviado a la Diócesis de Tabasco donde ocupó el cargo de Formador 
y Coordinador Diocesano de los hermanos que estaban en formación.

En el año de 1994 junto con el Hno. Tarsicio Domínguez, fundaron al gru-
po “Peregrinos del Evangelio” grabando así cuatro discos.

La Hna. Minerva Martínez Feliciano es originaria del estado de Guerrero 
(México). Ingresó a tiempo completo en Apóstoles de la Palabra el 28 de julio de 

1989, realizó su formación en México D. F., ocupó cargo de formadora y coordi-
nadora diocesana en Chilpancingo, Chilapa (México).

Formó parte del “Grupo Misión” del año 1994 a 1996, participando en cin-
co grabaciones. Tuvo receso por motivos de salud (2 años). Volvió a reintegrarse 
en el movimiento en mayo de 1999.

Daniel y Minerva contrajeron matrimonio en el año 2000. En el año 2001 
inician con el ministerio de música a tiempo completo y al mismo tiempo como 
coordinadores de Apóstoles de la Palabra en la Diócesis de Tehuacán, Pue.

Han grabado un disco que lleva por nombre “Tu amor me salvó” (todos 
los temas del Hno. Daniel).

Actualmente son padres de cinco hijos y radican en la Cd. de México.

Ambos, como matrimonio, el día 2 de mayo de 2015, hicieron el com-
promiso de servir a la Iglesia Católica por toda la vida en el Movimiento Eclesial 
“Apóstoles de la Palabra”.

Informes y contrataciones
Daniel Zúñiga A. y Minerva Martínez F. 
Tel: 01 55 5426 8569
Cel: 044 55 5220 7143
daniel_minerva2@hotmail.com
México D. F.

Para solicitar CD’s: Directamente con los intérpretes

¿Cómo tratar a los
hermanos separados?
San Agustín, uno de los grandes Padres de la Iglesia, nos da 
la respuesta: “Usemos con ellos de una gran caridad, de una 

abundante misericordia, rogando a Dios por ellos”.

Los de fuera, lo quieran o no, son hermanos nuestros 
Hermanos, os exhortamos vivamente a que tengáis caridad, no sólo para 

con vosotros mismos, sino también para con los de fuera, ya se trate de los paga-
nos, que todavía no creen en Cristo, ya de los que están separados de nosotros, 
que reconocen a Cristo como cabeza, igual que nosotros, pero están divididos de 
su cuerpo.

Deploremos, hermanos, su suerte, sabiendo que se trata de nuestros her-
manos. Lo quieran o no, son hermanos nuestros. Dejarían de serlo si dejaran de 
decir: Padre nuestro.

Dijo de algunos el profeta: A los que os dicen: «No sois hermanos nues-
tros», decidles: «Sois hermanos nuestros.»

(...)
Leed los escritos del Apóstol y veréis que cuando dice «hermanos» sin 

más, se refiere únicamente a los cristianos: Y tú, ¿cómo juzgas a tu hermano?, o 
¿por qué desprecias a tu hermano? Y dice también en otro lugar: Vosotros hacéis 
injusticias y despojáis, y esto con hermanos.

Esos, pues, que dicen: «No sois hermanos nuestros», nos llaman paganos. 
Por esto quieren bautizarnos de nuevo, pues dicen que nosotros no tenemos lo 
que ellos dan. Por esto es lógico su error, al negar que nosotros somos sus herma-
nos. Mas, ¿por qué nos dijo el profeta: Decidles: «Sois hermanos nuestros», sino 
porque admitimos como bueno su bautismo y por esto no lo repetimos? Ellos, al 
no admitir nuestro bautismo, niegan que seamos hermanos suyos; en cambio 
nosotros, que no repetimos su bautismo, porque lo reconocemos igual al nuestro, 
les decimos: Sois hermanos nuestros.

Si ellos nos dicen: «¿Por qué nos buscáis, para qué nos queréis?», les res-
pondemos: Sois hermanos nuestros. Si dicen: «Apartaos de nosotros, no tenemos 
nada que ver con vosotros», nosotros sí que tenemos que ver con ellos: si reco-
nocemos al mismo Cristo, debemos estar unidos en un mismo cuerpo y bajo una 
misma cabeza.

Os conjuramos, pues, hermanos, por las entrañas de caridad, con cuya 
leche nos nutrimos, con cuyo pan nos fortalecemos, os conjuramos por Cristo 
nuestro Señor, por su mansedumbre, a que usemos con ellos de una gran cari-
dad, de una abundante misericordia, rogando a Dios por ellos, para que les dé 
finalmente un recto sentir, para que reflexionen y se den cuenta que no tienen en 
absoluto nada que decir contra la verdad; lo único que les queda es la enferme-
dad de su animosidad, enfermedad tanto más débil cuanto más fuerte se cree.

Oremos por los débiles, por los que juzgan según la carne, por los que 
obran de un modo puramente humano, que son, sin embargo, hermanos nues-
tros, pues celebran los mismos sacramentos que nosotros, aunque no con no-
sotros, que responden un mismo Amén que nosotros, aunque no con nosotros; 
prodigad ante Dios por ellos lo más entrañable de vuestra caridad (De los Co-
mentarios de san Agustín, obispo, sobre los salmos. Salmo 32, 29: CCL 38, 
272-273).

CURSO DE APOLOGÉTICA
EN LA ARQUIDIÓCESIS
DE ANTEQUERA OAXACA

DEPARTAMENTO DE MÚSICA 
APÓSTOLES DE LA PALABRA

Daniel y Minerva
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En estos días he tenido la dicha de administrar el Sa-
cramento de la Confesión en diversos lugares. Doy 
gracias a Dios por permitirme colaborar con él de 

múltiples formas y que me haya llamado a desempeñar en 
Su Iglesia el ministerio de la Reconciliación (Cfr. 2Cor 5, 18).

Creo firmemente que este es el Sacramento de los 
valientes, de aquellos que están dispuestos a vencerse a 
sí mismos (Mc 8, 34), para acercarse al trono de la gracia 
para alcanzar misericordia (Cfr. Hb 4, 16).

No es fácil acercarse a la Confesión; en nuestro in-
terior surgen muchas objeciones para acercarnos a este 
Sacramento admirable.

¿Por qué confesarme con un sacerdote si 
es también un pecador?
a) Jesús dio a los Apóstoles el poder de per-
donar los pecados

Pues bien, los católicos nos confesamos 
con un sacerdote porque Jesús instituyó este 
Sacramento el mismo día que resucitó, dándo-
les a los Apóstoles el poder de perdonar los 
pecados. En efecto, el Evangelio según san 
Juan dice lo siguiente:

Al atardecer de aquel día, el primero de la 
semana, estaban los discípulos con las puer-
tas bien cerradas, por miedo a los judíos. 
Llegó Jesús y se colocó en medio de ellos y 
les dice:
-La paz esté con ustedes.
Después de decir esto, les mostró las manos 
y el costado. Los discípulos se alegraron al 
ver al Señor. Jesús repitió:
-La paz esté con ustedes. Como el Padre me 
envió, así yo los envío a ustedes.
Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió:
-Reciban el Espíritu Santo. A quienes les 
perdonen los pecados les quedarán perdona-
dos; a quienes se los retengan les quedarán 
retenidos. (Jn 20, 19-23)

¡Qué hermoso es el contexto en el que 
Jesús instituyó este Sacramento tan necesario! Fue “en el 
atardecer de aquel día” que, rompiendo las ataduras de la 
muerte, nuestro Señor Jesucristo resucitó glorioso de en-
tre los muertos. El Sacramento de la Confesión es el primer 
gran regalo del Crucificado-Resucitado.

Los discípulos estaban con las puertas bien cerra-
das porque tenían miedo a los judíos. Sin embargo, puede 
haber otro motivo por el que estaban encerrados. Segura-
mente se sentían terriblemente mal porque habían aban-
donado a Jesús en la hora suprema de su dolorosa Pasión 
y su muerte en la Cruz. El estar ahí, reunidos y encerrados, 
no disminuía su malestar interior. Pues bien, en ese con-
texto, Nuestro Señor se presenta en medio de ellos y les 
dice: “La paz esté con ustedes”.

Jesús conoce perfectamente sus corazones. De he-
cho, Él sabe lo que hay en el corazón de cada persona (Cfr. 
Jn 2, 23-25). Sabe que necesitan experimentar la paz en su 
interior. El Señor Jesús les muestra las manos y el costado, 
en las que presenta las heridas de la Crucifixión. El que 
fue crucificado ha resucitado. Ha vencido a la muerte y se 
presenta victorioso en medio de ellos. Dice el Evangelio 
que los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 
Nuevamente los visita el gozo y la alegría y lo hace de una 
manera sobreabundante.

Jesús vuelve a decirles esas palabras esperanzado-
ras: “La paz esté con ustedes”. Y es en ese momento en 
que realiza un gesto muy especial para instituir el Sacra-
mento de la Reconciliación: “Sopló sobre ellos y añadió: 
Reciban el Espíritu Santo”. Se trata de una efusión especial 
del Espíritu Santo sobre los Once, que los capacita para 
perdonar, en Nombre de Jesús, los pecados cometidos por 
los discípulos, a quienes ellos tienen el deber de pastorear 
y conducir a la vida eterna.

Se trata de un momento de gracia muy especial. El 
Espíritu Santo que, justamente en ese momento, desciende 
sobre ellos, los concede una gracia muy especial: perdonar 
los pecados de los discípulos de Cristo. Se les encomienda 

así el ministerio de la Reconciliación (Cfr. 2Cor 5, 18).

b) Este poder se transmite mediante la impo-
sición de las manos (Sacramento del Orden)

Alguien podría decir: Es cierto, Jesús dio este po-
der a los Apóstoles, pero se extinguió con ellos.

Según la Sagrada Escritura, Jesús encomendó a 
sus Apóstoles un triple oficio o ministerio (tria munera): 
el oficio de enseñar (munus docendi), el oficio de santificar 
(munus santificandi) y el oficio de regir (munus regendi). 
Este triple ministerio continúa en la Iglesia mediante un 
Sacramento especial, el Sacramento del Orden. Es el sa-
cramento gracias al cual la misión confiada por Cristo a 
sus Apóstoles sigue siendo ejercida en la Iglesia hasta el 
fin de los tiempos (Catecismo de la Iglesia Católica, 1536). 
En la Biblia se habla de este sacramento y se le denomina 
imposición de las manos (Hch 6, 6; 1Tim 5, 22; 2Tim 1, 6).

Así pues, este ministerio no se extinguió cuando 
murieron los Apóstoles; continúa en la Iglesia para bien 
de los creyentes.

c) Los sacerdotes son capaces de compren-
der porque también ellos se hallan envueltos 
en flaqueza

Es verdad que los sacerdotes católicos somos pe-
cadores. Nosotros también acudimos a la confesión, se-
gún las normas de la Iglesia. En efecto, el segundo man-
damiento de la Santa Madre Iglesia dice: “Confesarse por 
lo menos una vez al año, cuando hay peligro de muerte o 
cuando se ha cometido un pecado mortal”.

Pues bien, los sacerdotes católicos no estamos 
exentos de pecado. No tenemos, como Jesús y María, el 
don de la impecabilidad. Sin embargo, esto no nos exclu-
ye de poder desempeñar el ministerio de la reconciliación 
que nos ha sido encomendado. Paradójicamente nuestra 
condición de pecadores nos otorga un plus muy particular.

En efecto, la Carta a los Hebreos dice que todo 

sacerdote “está tomado de entre los hombres y consti-
tuido en favor de la gente en lo que se refiere a Dios, 
para ofrecer dones y sacrificios por los pecados. Es ca-
paz de comprender a ignorantes y extraviados, porque 
también él se halla envuelto en flaqueza (Hb 5, 1-3).

Creo que nadie, en su sano juicio, diría lo siguiente: 
“Yo no voy a ir con los médicos, puesto que ellos también se 
enferman”. Es verdad que los médicos se enferman y ellos 
mismos deben acudir a recibir atención médica; pero tam-
bién es cierto que tienen la preparación para ayudarnos en 
nuestras enfermedades y dolencias (Cfr. Eclo 38, 1-14). Lo 
mismo sucede con el sacerdote católico. Como todo ser hu-
mano, ha sido herido por el pecado; sin embargo, se le ha 
encomendado el ministerio de la reconciliación (2Cor 5, 8).

Crisis en el Sacramento
Actualmente hay una crisis en la administración del 

Sacramento de la Confesión, pero el acento no está en el 
pueblo de Dios, sino en los ministros. En efecto, 
las personas experimentan la necesidad de la 
Confesión, pero no siempre encuentran minis-
tros disponibles.

Hace algunos años estuve en Puebla 
para intervenir en un encuentro en el que par-
ticipó el Dr. Fernando Casanova. Me tocó dar 
una breve charla introductoria. Después siguió 
un descanso, como a eso de las 10 de mañana y 
una persona me pidió que la escuchara en con-
fesión. Según las normas de la Iglesia, me reves-
tí para escuchar en confesión a esta hermanita. 
Cuando le di la absolución y la despedí me di 
cuenta que había una fila impresionante. Pues 
bien, terminé de escuchar confesiones hasta las 
siete de la noche. Después de despedir al úl-
timo penitente, los organizadores, que estaban 
recogiendo todo y aseando el lugar del evento 
me dijeron que si podía también escucharlos 
en confesión, lo que hice con gusto. Concluí un 
poco antes de las diez de la noche.

Es algo que me sucede con frecuencia. 
Basta que alguien pida confesarse, para que 
otros se animen a acercarse a este Sacramento 

admirable. En broma me gusta decir: “Ven burro y se les 
antoja viaje”. Los sacerdotes debemos tener la misma ac-
titud de Cristo Jesús: “Para esto he sido enviado” (Cfr. Lc 4, 
43; Flp 2, 5).

Tal vez una de las dificultades más grandes es que 
las personas aprovechan el Sacramento de la Confesión 
para solicitar dirección espiritual, narrando con lujo de de-
talles diversos problemas en el ámbito conyugal y familiar, 
que no necesariamente son materia de la confesión. Si 
bien es cierto que el Sacramento de la Reconciliación con-
lleva cierta dirección espiritual, ésta debe tener su tiempo 
y su espacio propios. En 2009 estuve en Portugal y me lla-
mó poderosamente la atención ver en algunas parroquias 
los horarios en que los sacerdotes estaban disponibles 
para la confesión y los horarios en que estaban disponi-
bles para dirección espiritual, con los números de teléfono 
para establecer la cita. Creo que es una buena iniciativa 
para ponerla en práctica en todo el mundo católico.

A manera de conclusión
El Señor Jesús ha instituido este Sacramento ad-

mirable para cumplir las promesas que Yahvé ha hecho a 
lo largo del Antiguo Testamento (Cfr. Col 2, 16-17). Recor-
demos sólo algunas citas bíblicas que, seguramente, nos 
enamorarán más de este Sacramento y nos ayudarán a 
acercarnos a él con mayor devoción y frecuencia, al estilo 
de los santos, que acudían periódicamente a la Confesión:

 
¿Qué Dios hay como tú, que perdone el pecado y absuel-
va al resto de su heredad? ¡No mantendrá para siempre 
su cólera, pues ama la misericordia; volverá a compade-
cerse de nosotros, destruirá nuestras culpas y arrojará al 
fondo del mar todos nuestros pecados! (Miq 7, 18-19).
Ahora Yahvé les dice: “Vengan, para que arreglemos 
cuentas. Aunque sus pecados sean colorados, quedarán 
blancos como la nieve; aunque sean rojos como púrpura, 
se volverán como lana blanca (Is 1, 18).

¿Por qué los 
católicos nos 
confesamos?

La Confesión es un Sacramento instituido
por Cristo el mismo día que resucitó. Es el 

gran regalo del Crucificado-Resucitado para
concedernos el perdón de los pecados

por medio de los ministros de la Iglesia.

De iz. a der: P. Jorge Luis Zarazúa, Diácono Juventino Soc Aguilar, P. Ama-
tulli y P. Delfino Franco en la celebración de la Santa Misa en el Homenaje 

realizado al P. Amatulli en la Ciudad de Puebla el 23 de mayo pasado.
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Son los hermanos separados quienes, sin que exis-
ta realmente un fundamento teológico o lingüístico 

al respecto, han querido hacer una separación entre 
orar y rezar con el fin de menospreciar ciertas oraciones 

católicas. 
Lo constatan los diccionarios, orar y rezar son sinó-

nimos. Orar viene del latín orare; y rezar, del latín recitare. Los 
verbos orare y recitare tienen sentidos muy próximos: el primero 

significa “pronunciar una fórmula ritual, una oración, una defensa en un jui-
cio”; el segundo, “leer en voz alta y clara” (por lo tanto, lo mismo que en es-
pañol recitar) (cf. A. Ernout–A. Meillet, Dictionnaire étymologique de la langue 
latine, Histoire des mots, Klincksieck, París 4ª ed., 1979, p. 469).

Los católicos le damos al verbo rezar un sentido más amplio, y re-
servamos la palabra oración más especialmente —pero no exclusivamente— 
para los diversos géneros de oración mental, como la meditación, la contem-
plación, etc. No hay razón, por lo tanto, para hacer de esa ligera diferencia, 
común en los sinónimos, un tema de disputas.

Para sustentar que “no debemos orar repetitivamente”, los protestan-
tes, apelan al Evangelio de San Mateo 6, 7: “En la oración no quieran hablar 
mucho, como hacen los gentiles, que se imaginan haber de ser oídos a fuerza 
de palabras” Algunos interpretan que este pasaje condena la oración repeti-
tiva, sin embargo encontramos que el mismo Jesús repetía las mismas pala-
bras cuando se dirigía al Padre. Si aplicáramos el mismo criterio de nuestros 
hermanos separados, probablemente también habrían criticado a Jesús, por 
orar con palabras repetidas:

Después el rey Ezequías y los jefes mandaron a los levitas que alabaran a 
Yahvé con las palabras de David y del vidente Asaf (2 Cr 29.30).
Comenzaron a gritar: ‘¡Señor, hijo de David, ten compasión de nosotros!’. La 
gente les decía que se callaran, pero ellos gritaban aún más fuerte: ‘¡Señor, 
hijo de David, ten compasión de nosotros!’ (Mt 20.30-31).

Después de cantar los salmos, partieron para el monte 
de los Olivos (Mt 26.30).
Y SE ALEJÓ DE NUEVO A ORAR, REPITIENDO LAS MIS-
MAS PALABRAS (Mc 14.39).
Los Cuatro Seres Vivientes… no cesan de REPETIR DÍA Y 
NOCHE: Santo, santo, santo, es el Señor Dios, el Todopo-
deroso, que era, es y ha de venir (Ap 4.8).

Por otra parte, según el Apóstol San Pablo, todos 
debemos ser intercesores: 

“Vivan orando y suplicando. Oren en todo tiempo según 
les inspire el Espíritu. Velen en común y perseveren en 
sus oraciones sin desanimarse nunca (Ef 6,18).

Lo mismo expresa el Apóstol Santiago:

Oren unos por otros (St 5, 16).

La Palabra de Dios nos enseña que debemos de 
orar siempre. Si aquí en la tierra debemos de orar siem-
pre intercediendo unos por otros, entonces con mayor 
razón en el cielo. Este es el caso de los santos que con-
tinúan amando pero ahora en plenitud (Cfr. 1 Cor 13,8).

Por lo que la Iglesia insta a incluir a nuestra fami-
lia en cielo y tierra en nuestras oraciones.

Hay 5 formas en las que tú puedes orar o platicar 
con Dios Nuestro Señor:
1) ADORACIÓN Y ALABANZA. Cuando le dices a Dios 
que te das cuenta de que Él te creó, y le dices que lo 
adoras, que lo respetas y lo amas sobre todas las cosas 
porque es tu Dios. 
2) PETICIÓN. Cuando pides a Dios 
algo que necesitas o que te gusta-
ría que te diera
a) Puedes pedir cosas espirituales, 
como por ejemplo que te ayude a 
vencer un defecto, que te ayude a 
acercarte más a Él...
b) Puedes pedir cosas materiales, 
como por ejemplo que te ayude a 
encontrar un trabajo, a juntar para 
pagar esa deuda, a curarte de esa 
enfermedad...
c) Puedes pedir perdón, cuando 
has pecado. Dile a Dios que te sien-
tes mal, que te duele haberlo ofen-
dido a El que es tan bueno contigo.
3) INTERCESIÓN. Cuando le pides a 
Dios algo no para ti, sino a favor de 

¿Una vida o muchas?
Un cristiano ante
la reencarnación

¿Orar
o Rezar? 

otro, quienquiera que sea. 
4) ACCIÓN DE GRACIAS. Cuando le 
dices a Dios ¨Gracias¨ por algo. Dale 
gracias a Dios porque te ama, por-
que te ha creado, por permitirte vivir 
otro día, por el sol que te ilumina y 
te calienta, por la lluvia que hume-
dece tu cosecha, por el amor de tu 
familia, por el trabajo que te permite 
llevar alimento a los tuyos, por la sa-
lud, por la alegría, por la paz.
5) OFRECIMIENTO. También pue-
des decirle a Dios que le ofreces 
algo que te cuesta trabajo como 
regalo para Él porque lo amas. Ofré-
cele no volver a hacer lo que sabes 
que le ofende; hacer ese sacrificio 
que tanto te cuesta pero que a Él le 
gustaría que hicieras.

¿Cómo terminar nuestra 
oración? Podemos concluir con la 
formula trinitaria ya que es un solo 
Dios en tres personas quien nos es-
cucha. “Por los méritos de la sangre 
derramada de Cristo”, ya que es el 
intercesor para nuestra salvación, 
o también “por la intercesión de” 
y agregamos a nuestra oración el 
nombre de algún santo para que se 
una a nuestra oración.

Por el P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap

Editorial Sal Terrae, de la Compañía de Jesús, la comunidad religiosa a la que 
pertenece el Papa Francisco, ha editado desde hace tiempo un libro más del 
padre jesuita Carlos G. Vallés. Me refiero al libro “¿Una vida o muchas? Un 

cristiano ante la reencarnación”.
El padre Vallés nos impulsa a mantenernos en nuestra postura, pero nos 

invita a mirar con respeto la postura ajena, sin caricaturizarla y sin deformarla, sino 
escuchándola con profundo respeto. En realidad, con respecto a la reencarnación, 

“la humanidad se divide en dos mitades aproximadamente iguales. La mitad cree en ella y la otra mitad no cree. En 
Grecia misma, Platón creía, y Aristóteles no. Estamos empatados”.

El libro utiliza el método de santo Tomás de Aquino, empleado, por ejemplo, en la Summa Theologiae (escrita 
entre 1265 y 1274). “Cuando trata un tema  ̶ por ejemplo: ¿Existe Dios? ̶ , comienza por decir “Parece que no existe”: y 
acumula los argumentos en contra de la existencia de Dios con tal fuerza que parece decididamente que no queda salida 

y que no hay más remedio que hacerse ateos. Luego, de 
repente, cambia el tercio y dice: «Pero parece que sí»; y 
pone todos los argumentos a favor con la misma fuerza, 
hasta que hace respirar de alivio al lector ávido después 
del primer mal rato”. 

Así, en la primera parte, el padre Vallés presenta 
los argumentos a favor de la reencarnación, que él ha 
aprendido por su apostolado en India. Después, presen-
ta los argumentos en contra de esta postura. 

La obra responde a estas interrogantes: ¿Es razo-
nable esta creencia? ¿Es compatible con la fe católica? 
¿Es una ayuda para vivir mejor la vida presente o, por 
el contrario, engendra pereza, fatalismo, institucionaliza-
ción de la pobreza y justificación de las desigualdades 
sociales? 

Abundan en las librerías testimonios de personas 
que, supuestamente, recuerdan vidas pasadas; testimo-
nios que han de escucharse con respeto y atención. Lo 
que no se encuentra con facilidad es un análisis equili-
brado de las razones filosóficas y argumentos humanos 
a favor y en contra de la reencarnación; como tampoco 
es fácil encontrar descripciones de testigos presenciales 
de las consecuencias que una creencia u otra conllevan 
en los entornos en que prevalecen.

Una lectura imprescindible para comprender en 
toda su complejidad el tema de la reencarnación.

Qué leer

Las hermanas Laura Ventura y Sara Henrriquez
Rodezno realizando misión en España.

¿Hay diferencia? ¿Es malo rezar? ¿Cómo es la 
forma correcta? Son muchas las interrogantes 
al respecto, ¿pero qué dice la Biblia y qué dice 

la Iglesia con respecto a este tema?



Queridos niños, hoy 
vamos a planear las activi-

dades que realizaremos 
en lo que queda del año.

Pero antes, Apostolín, 
nos contarías un poco 
de lo que pasó en la 

Feria del Apóstol.

Bueno, les diré, que este año estuvo 
enmarcado a los 50 años de vida 

sacerdotal del P. Amatulli.

Y llegó mucha gente y 
de diferentes lugares.

Así es, llegaron personas de diferentes países, 
entre ellos, USA, Colombia, Perú, entre otros, 

además de que estuvieron todos los
sacerdotes que son Apóstoles de la Palabra.

Órale, qué bien, somos 
una gran familia.

No, hablaremos de 
la familia de Nazaret, 
ya que en diciembre 
celebramos la fiesta.

Qué bien, a mí siempre me ha gustado la prudencia 
de San José, que quiere dejar a María en secreto, no 

como a otros que les encanta el chisme
Por ejemplo, como familia 

respetaban las leyes que no iban 
en contra de la humanidad y las 

cumplían.

Es importante que cuando veamos 
todas estas virtudes, nos ayuden igual 

a nosotros, como grupo, también a 
nuestras familias, y a nuestra gran 

familia misionera.

A mí igual, me encanta la fe de 
María que no piensa en todos los 
problemas que tendría, sino en 

obedecer a Dios.

Ah, pero el niño Jesús no se 
queda atrás, todavía no empeza-
ba su vida pública y ya enseñaba 

a los doctores de la ley.

Ah, también cuando enfren-
taron los problemas juntos: el 
nacimiento  de Jesús fuera de 

casa, la salida a Egipto para que 
no matarán a Jesús

Niños, hay cosas que igual hay 
que apreciar como familia.

Tienes toda la razón, 
Apostolín, y, ¿qué es lo que 

tenemos que reconocer?
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Eso mismo iba a decir yo, 
ya que falta poco para 

que se acabe la reunión, 
jajajaja.

Es el mismo problema de 
la adoración y veneración, 
las imágenes y los ídolos.

Es cierto, ¿y la sagrada 
familia será la guía del 
plan de espiritualidad?

Así es. Analizaremos las virtudes 
que nos enseñan José y María y 

por supuesto, Jesús niño.

Apostolín, si vemos tantas cosas buenas en 
José y María, ¿por qué muchos hermanos 

que no son católicos, no los quieren?

Así es, los que no son 
católicos piensan que al 

querer a José y a María de 
una manera especial, nos 

alejamos de Dios.

Pero no es así, sino al revés, pidamos a San José y a 
la Santísima Virgen María, que cada día nos ayuden 
a acercarnos más a Jesús y con Jesús a Dios Padre. 

Y ahora iniciemos nuestras actividades.

Así es, llegaron más de 3000 personas, 
la mayoría Apóstoles de la Palabra de 

los diferentes departamentos. Y ya que 
señalaste familia de eso hablaremos.

¿De la familia
Apóstoles de la

Palabra?



Hola niños, pues de 
nuevo novedades, 

resulta que no estoy 
viviendo en la casa de 
teología como había 
pensado; por diferen-
tes cuestiones, ahora 
estoy viviendo en la 
casa de Filosofía que se 

encuentra en la colonia Santa Úrsula, en la 
delegación Coyoacán. Soy vicerrector de 
16 seminaristas de Filosofía y de un her-
mano para la vida consagrada, y ya empe-
cé los estudios de Derecho Canónico.
Pido sus oraciones ya que es una labor 
muy importante y de mucha responsabi-
lidad; que el Señor me ayude a cumplirlo. 
En este número la historieta hablará sobre 
la familia de Nazaret (Jesús, María y José). 
Conoceremos un poco sobre los orna-
mentos litúrgicos y la consagración de los 
sacerdotes. Conoceremos unos niños de 
Puebla y de Baja California en la sección 
de foto testimonio y como siempre, las 10 
diferencias. Así que a disfrutar este núme-
ro 50 de “El Apostolín”.

1.- ¿A quiénes deben de elegir entre los israelitas para que sean sacerdotes de Dios?				    (Ex 28, 1).

2.- ¿Qué tenía que hacer Moisés a su hermano Aarón para gloria y honor de su rango?

				    (Ex 28, 2).

3.- ¿Qué ornamentos debe hacer Moisés?				    (Ex 28, 4). 

4.- ¿Qué material se utilizará para hacer estos ornamentos?				    (Ex 28, 5). 

5.- ¿Cómo debe de hacerse el Efod?

				    (Ex 28, 6ss). 

6.- ¿Cómo debe de hacerse el pectoral?				    (Ex 28, 15ss). 

7.- ¿Cómo debe de ser la túnica?				    (Ex 28, 31ss).

8.- ¿Cómo debe de ser la lámina de oro que se colocará sobre la tiara?				    (Ex 28, 36ss).

9.- ¿Cómo debe de ser el ritual de consagración?

				    (Ex 29, 1ss).

10.- ¿Cómo serán los sacrificios en la consagración?

				    (Ex 29, 10ss).

11.- ¿Cuál es la ofrenda que hará perpetuamente todos los días?				    (Ex 29, 38).

Apostolines,
escribannos a:
“El Apostolín”
P. Manuel Francisco Koh May
Renato Leduc 231 Col. Toriello Guerra, 
Del. Tlalpan, CP 14050 México, D.F.

Rellena el crucigrama con 
las respuestas correctas

HORIZONTALES
1.- Personas que ofrecen los sacrificios y 
representan al pueblo.
2.- Primer sacerdote, hermano de Moisés
3.- Es un chaleco de lino que usaban los 
sacerdotes.

VERTICALES
1.- Vestidura sacerdotal pare-
cida a una diadema.
2.- Matar a un animal para 
ofrecerlo a Dios.
3.- Es un metal precioso
4.- Prenda de la cabeza, 
actualmente usado por el 
obispo.
5.- Forma en que se realizan 
los actos litúrgicos, se utiliza 
para seguir la secuencia de 
la celebración de los sacra-
mentos.

1

2 3

3

5

1 2

4

4

5

Lee las citas bíblicas correspondientes y escribe lo que falta en las líneas.

Queridos hermanos: Apostolines, catequistas 
y miembros de los apóstoles de la Palabra, en 
estos meses visité varios lugares donde hay 
apostolines, muchos de ellos no han escrito al 
Apostolín, por lo que les exhorto a que mo-
tiven a los niños a escribir parte de su vida y 
de sus experiencias como apostolines, espero 
pronto recibir cartas, incluso de ustedes los 
que están encargados de los niños, espero que 
estás cartas, igual les motiven a escribir.

Para los Apostolines
Hola, soy Ignacio Pérez Rodríguez, tengo 11 
años, vivo en un pueblo de Oaxaca, soy Apos-
tolín desde hace unos años, lo que más me 
gusta es leer la Biblia y aprender cada día las 
citas bíblicas para conocer mejor mi Iglesia. 
Cada día me esfuerzo por ser mejor persona, 
quiero dar buen testimonio, ya no peleo con 
mi hermano menor, le enseño como se hacen 
las cosas, ya no le rezongo a mi mamá, ni a 
mi papá, bueno, a veces, pero intento no ha-
cerlo. De grande quisiera ser un padre apóstol 
de la palabra para ayudar a muchas personas 
a solucionar sus dudas, hacer la misa, confe-
sar y todas las cosas que hace un padre. Por 
eso, quiero ser monaguillo, para empezar a 
conocer las cosas que tienen que ver con la 
misa, el padre de mi parroquia ya me dijo que 
sí puedo ser, espero que no me quite tiempo 
para hacer las visitas domiciliarias. Por aho-
ra, sólo hacemos visitas y nos formamos una 
vez a la semana, me dicen que ya puedo ser 
subcoordinador. Yo quiero servir a las per-
sonas y más a mis compañeros apostolines. 
Me despido agradeciendo a los apóstoles de 
la palabra por estar siempre cerca de noso-
tros y enseñarnos la palabra de Dios y sobre 
todo por su vida de entrega a la misión y a los 
apóstolines les pido que hagan lo que dice la 
palabra de Dios.
P.D. Mi mamá me ayudó a escribir la carta.

Para los apostolines
Queridos Apostolines, soy Alejandra, catequis-
ta de Tampico. Les comento que hace varios 
años hemos estado trabajando con el sistema 
de catequesis de los apóstoles de la palabra, 
sólo para la primera comunión, y hemos no-
tado, que al terminar la catequesis y los niños 
empiezan su formación para la confirmación, 
dejan de llevar la Biblia. Hemos hablado con 
algunos catequistas sobre el motivo del por-
que no llevan la Biblia a la formación y nos 
respondieron que no es necesario, que basta 
el libro que tienen. También hablamos con el 
padre y nos dijo que depende del coordinador 
de la catequesis para la formación a la con-
firmación. El caso es que no pudimos hacer 
nada, así que mi compañera y yo, hablamos 
con el padre para poder formar un grupo de 
apostolines, a lo que el padre dijo que no 
había ningún problema. Ahora estamos for-
mando el grupo, son 8 niños y 12 niñas, están 
realizando el curso bíblico para niños y están 
muy contentos de estar leyendo la Biblia y so-
bre todo de los juegos Bíblicos. Espero pronto 
empezar a hacer experiencias de visitar los 
hogares y que los niños empiecen a escribir 
sus experiencias para que se publiquen en el 
“Apostolín” y todos puedan leerlo. Me despido, 
deseando bendiciones para todos.

Queridos apostolines, en esa sección de conociendo, nos asomamos, un poco, a algunos aspectos de la liturgia del pueblo de 
Israel, en la que descubrimos vestiduras, algunas acciones rituales, sacrificios, en pocas palabras, la forma de ser de un pueblo y 
cómo ve su relación con Dios, y la forma en que debe presentarse ante Él.

4.- Vestidura sacerdotal que está relacionada 
con el pecho.
5.- Vestimenta sacerdotal amplia y larga, con 
mangas, que cubre desde el cuello hasta las 
piernas.



DIRECTORIO
Director:	 P. Martín Solórzano S., fmap
Subdirector:	 P. Manuel Koh May
Textos:		  P. Manuel Koh May
Viñetas:		 Iram
Diseño:		  Rodolfo Romero (rodo.romero@gmail.com)Renato Leduc 231 Col. Toriello Guerra, Tlalpan 14050 México, D.F.

Tel.: (55) 5665.5379, 56654793 solorzanomartin@hotmail.com
kohmay7@hotmail.com - www.apostolesdelapalabra.org

Seminaristas Carmelo, Pascual, 
Rudy, Tomás y Celestino durante 
la misión de verano en Santa 
Cruz Buenavista, Puebla.

El hno. Pedro después de haber 
terminado un curso de Biblia y 

Apologética con los niños, en 
Tijuana B.C.

El seminarista 
Pedro dando un 
curso con el folleto 
soy católico en la 
parroquia santa 
María de Gracia, en 
Tijuana B.C.

El hno. Pedro, al 
terminar el curso 

Soy Católico en la 
Parroquia de la 

Santísima Trinidad, 
en Tijuana B.C.
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Ideas geniales
para tu apostolado

1. OBJETIVO: Conocer de manera general cuales son las tipologías o prefi-
guraciones encontradas en el Antiguo Testamento y como se hacen realidad 
en el Nuevo Testamento, y ver la importancia de estudiar ambos Testamentos 
para conocer mejor a nuestro Señor Jesucristo.

2. IDEA CENTRAL: Todo el Nuevo Testamento está preanunciado en el Antiguo 
Testamento. La economía del Nuevo Testamento lleva a plenitud el Antiguo Tes-
tamento. Según la expresión precisa de San Agustín, “en el Antiguo Testamento 
está oculto el Nuevo, y en el Nuevo Testamento queda patente el Antiguo”.

3. DINÁMICA: Te pido que relaciones cada cita bíblica de la tipología del 
Antiguo Testamento con la cita bíblica de la realidad del Nuevo Testamento 
que le corresponde, por medio de una línea. (Busca el contenido de cada cita 
en tu biblia).

Tipologías del Antiguo Testamento Realidades del Nuevo Testamento
a) Éxodo 16,15		  1) Juan 6, 58
b) Éxodo 24,8		  2) Lc 22,20
c) Números 21,8	 3) Juan 3,14-15
d) Éxodo 16,4		  4) Juan 6,51
e) Éxodo 12,5-11	 5) Juan 1,29 

4. DESARROLLO DEL TEMA: Para los judíos de la generación de nuestro 
Señor Jesucristo, “las Escrituras” comunican una gran promesa, integrada por 
muchas promesas de cierto evento que tendría lugar en un momento inde-
terminado del futuro. Las Escrituras que la liturgia de Israel proclamaba en 
el Templo y en la sinagoga preparaban al pueblo para la espera del Mesías 
como rey ungido, para la llegada del reino, de una era de paz, de fidelidad a 
Dios y a la ley, y de auténtica adoración.

En este contexto, Jesús podía esperar que sus enseñanzas fueran re-
cibidas sin dificultad, sobre todo por los expertos en la ley. Al fin y al cabo, Él 
mismo era la razón por la que se habían dado las Escrituras. 

El anuncio del Nuevo Testamento siempre se hizo a partir del Antiguo 
Testamento. Un ejemplo de ello es el encuentro de Felipe con el eunuco etío-
pe, mientras este leía el libro de Isaías. “Entonces Felipe tomó la palabra y, 
comenzando por este pasaje, le anunció el Evangelio de Jesús” (Hech 8,35).

Los Apóstoles comprendieron que Jesús es la clave que da pleno sen-
tido al Antiguo Testamento. Sin Él, las promesas quedan difusas y oscuras. 

San Pablo dice de sus antepasados judíos: “Hasta el día 
de hoy perdura en la lectura del Antiguo Testamento ese 
mismo velo, sin haberse descorrido, porque sólo en Cris-
to desaparece” (2Cor 3,14).

El velo desaparece en el encuentro con Cristo, que 
tiene lugar en la Iglesia, y concretamente en su liturgia. San 
Pedro es un claro intérprete de esta necesidad de la Igle-
sia como contexto adecuado de interpretación: “Ante todo 
deben saber que ninguna profecía de la Escritura depende 
de la interpretación privada (2Pe 1,20). En la generación si-
guiente, san Policarpo denuncia que la interpretación priva-
da es signo de la presencia de “un hijo de Satanás”.

La verdad proclamada por la Iglesia tomó pron-
to la forma de breves profesiones de fe. Los primeros 
documentos cristianos contienen algunas de ellas. Todas 
trazan a grandes rasgos la obra salvífica de Cristo, pre-
sentándola como una verdad confirmada por el Antiguo 
Testamento e interpretada por la Iglesia del Nuevo Tes-
tamento. San Pablo escribe a los corintios una de esta 
primeras profesiones: “Les transmití en primer lugar lo 
mismo que yo recibí: que Cristo murió por nuestros pe-
cados, según las Escrituras; que fue sepultado y que re-
sucitó al tercer día, según las Escrituras” (1Cor 15, 3-4).
Pablo ha recibido y aceptado el Nuevo Testamento por 
tradición, pero sabe que está confirmado por el Antiguo 
Testamento, y que lo lleva a plenitud.

Los escritos de los Apóstoles ya eran reverencia-
dos por sus contemporáneos. Cuando la segunda car-
ta de Pedro habla de las cartas de San Pablo, se hace 
manifiesto que les da el mismo valor que a los escritos 
del Antiguo Testamento: “Así les escribió también nues-
tro querido hermano Pablo según la sabiduría que se le 
otorgó, y así lo enseña en todas las cartas en las que 
trata estos temas. En ellas hay algunas cosas difíciles de 
entender, que los ignorantes y los débiles interpretan 
torcidamente, lo mismo que las demás Escrituras, para 
su propia perdición” (2Pe 3, 15-16).

Por el papel que tuvieron en la Iglesia naciente, 
los Apóstoles dieron al Antiguo Testamento su inter-
pretación definitiva, a la luz de la economía salvífica del 
Nuevo Testamento. Al hacerlo seguían a su Maestro, que 
había contemplado las Escrituras como libros que habla-
ban de Él mismo; que anunciaban, además de su minis-
terio terreno, también su Iglesia y los sacramentos. Jesús 
interpretó el maná del Antiguo Testamento, dado a los 
israelitas como alimento en el desierto, como prefigu-
ración del “pan de vida que baja del cielo” (Jn 6, 49-50) 
y que ahora es entregado a la Iglesia. San Pablo enseña 
que el paso de los israelitas por el Mar Rojo prefiguraba 
el bautismo (cf. 1Cor 10,2); el mismo fin que San pedro 
da al Arca de Noé (cf. 1Pe 3,20-21).

Todo el Nuevo Testamento está preanunciado en 
el Antiguo Testamento. La economía del Nuevo Testa-
mento lleva a plenitud el Antiguo Testamento. Según la 
expresión precisa de San Agustín, “en el Antiguo Testa-
mento está oculto el Nuevo, y en el Nuevo Testamento 
queda patente el Antiguo”.

Este cumplimiento sigue un esquema bien iden-
tificable, porque Dios tiene un modo característico de 
actuar con la humanidad, y también la humanidad res-
ponde a Dios de forma previsible. Básicamente, todo se 
resume en creación, caída y redención:

• Dios creó a Adán y Eva; ellos pecaron, pero Dios les 
dejó con vida y además les prometió un redentor.
• Dios mantiene a salvo al género humano y permite 
que llene la tierra. Pero los hombres vuelven a pecar. 
En consecuencia, Dios castiga a todo el género huma-
no, excepto al justo Noé y a su familia.
• Dios convoca un pueblo en Abraham. Pero ellos se 
dejan caer en la esclavitud en Egipto. Por medio de 
Moisés, Dios los redime de esa situación.
• Dios dio un reino a las doce tribus. Sus reyes re-
chazaron el verdadero culto y la justicia social, por lo 
que merecieron la invasión de su tierra y la condena 
al exilio. Dios ungió a extranjeros, para que guiaran a 
los humildes en su regreso a la tierra.

El pueblo elegido por Dios 
conocía el salario del pecado por sus 
precedentes en el Edén, en Egipto y 
en Babilonia. Los primeros cristianos 
pudieron discernir esos esquemas 
en la historia de la salvación, al igual 
que habían hecho los profetas. Las 
llamadas de Dios les parecían simi-
lares a una marca o a una huella de 
identidad. Los antiguos llamaron a 
esas prefiguraciones “tipos” –typoi 
en griego-, tomando el nombre de 
las marcas que llevaban las monedas 
imperiales o los sellos en cera. En una 
moneda o en un sello, el tipo repre-
senta la autoridad del legislador. En 
las escrituras, el tipo es una realidad 
histórica, pero también representa 
una realidad superior. Moisés pre-
figuraba a Cristo, aunque fuera un 
hombre. El manna prefiguraba la Eu-
caristía, aunque era un milagro. Esto 
quiere decir que la plenitud del Nue-
vo Testamento era mucho más que la 
suma de los tipos presentados en el 
Antiguo Testamento. La plenitud era 
nada menos que la presencia misma 
de Dios: “el Verbo se hizo carne y ha-
bitó entre nosotros” (Jn 1,14). En la 
Iglesia, el estudio y meditación pia-
dosa de los tipos bíblicos recibe el 
nombre de tipología.

Los autores humanos utilizan 
las palabras para simbolizar realida-
des. En la historia de la salvación, Dios 
usa realidades temporales, como sím-
bolos de realidades muy superiores, 
por su carácter espiritual y eterno.

Por este motivo, en la Misa 
de los primeros cristianos se leían en 
voz alta las Escrituras de la antigua 
y de la Nueva Alianza. San Ignacio 
amaba “los archivos” porque anun-
ciaban “el Evangelio”. San Justino 
mártir decía de la Misa que se ce-
lebraba en Roma en el 150 d.C.: “Se 
leen las memorias de los Apóstoles 
o los escritos de los profetas, tanto 
tiempo como es posible”.

Este era el Evangelio que los 
Apóstoles proclamaron en todo lu-
gar: la promesa que Dios había he-
cho en la ley y los profetas se había 
cumplido en Jesucristo. “Según las 
escrituras” Cristo ha muerto, Cristo 
ha resucitado y ha sido exaltado, y 
Cristo volverá de nuevo. Este es el 
contenido del Evangelio que San Pa-
blo sintetiza en su Primera carta a 
los Corintios.

Otros textos neotestamenta-
rios presentan síntesis similares del 
credo. También son abundantes en 
las obras de los Padres, que hablan 
de esas confesiones como un “canon 
de verdad”. En griego, el kanon era 
una regla o vara de medir. Por eso, 
como equivalente, los cristianos de 
Occidente empezaron a llamar “re-
gla de fe” a sus breves profesiones 
de fe. Promesa en el Antiguo Testa-
mento y cumplimiento en el Nuevo 
Testamento: este era el canon del 
primer siglo cristiano. Con el tiempo 
y con la necesidad se le asignaría al 
término canon otro significado.

EL ANTIGUO TESTAMENTO
EN EL NUEVO TESTAMENTO

Por Andrés García Méndez fmap.
andres_gmap@hotmail.com
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Encuentro de los Padres de la Fraternidad
Misionera Apóstoles de la Palabra

El 10 de agosto de 2015, en la fiesta 
litúrgica de San Lorenzo, diácono y 
mártir, los padres de la Fraternidad 

Misionera Apóstoles de la Palabra inicia-
mos un encuentro muy especial con nues-
tro Padre Fundador, el P. Flaviano Amatulli 
Valente.

Estuvimos presentes los padres 
Octavio Díaz Villagrana (vicario general y 
primer consejero), Jorge Luis Zarazúa Cam-
pa (segundo consejero), Martín Solórzano 
Solórzano (secretario del Consejo general), 
Ángel Ruiz Díaz (comunidad de Repúbli-
ca Dominicana), Lázaro Núñez Rentería 
(comunidad de Estados Unidos), Clemen-
te Adelfo Velázquez Agustín, Oscar Tlapanco Ochoa y 
Agustín Chutá López (comunidad de Perú), Rogelio Her-
nández Ramírez, Carlos Manuel García Xicay y Diácono 
David Aurelio Ku Yam (comunidad de Honduras), Mayo-
lo Cruz Hernández, Jaime José Menchú Chutá, Francis-
co Bonifacio Hernández Toribio, Rosalío Chalí Calí, Abel 
Delgado Barrera, Diácono Juventino Soc Aguilar (comu-
nidad de Guatemala), Pascual Pérez Rodríguez (Huejutla), 
Iván René Valentín Santos, Manuel Francisco Koh May, 
Rutilio Antonio Reyes, Reyes Mendoza Mendoza, Robin 
Antonio Mora Casanova, Juan Barranco Hernández y diá-
cono José Hernández.

El padre Amatulli nos compartió algunas reflexio-
nes sobre la realidad eclesial, especialmente en lo que se 

refiere a los que somos sacerdotes.
El P. Amatulli nos dice que una tentación constan-

te en la vida del cristiano en general y del sacerdote en 
particular es la tentación de la doble vida. Para afrontar 
esta tentación es importante optar por la sinceridad y 
rechazar la hipocresía.

En el caso de los sacerdotes, una de las causas es 
que se siente más la atracción al matrimonio; el celiba-
to se percibe, no como carisma, sino como obligación, 
como norma. Por otra parte, existe la tentación de una 
vida más cómoda, que opaca y disminuye el celo apos-
tólico.

En este sentido, nos ha pedido que los sacerdotes 
apóstoles de la Palabra tratemos de ensayar un nuevo 
estilo en la manera de vivir nuestro ministerio sacerdotal. 

Pues bien, ¿cuáles son estas características? 
Sencillez, amabilidad, hermandad, pobreza, 
madurez afectiva y cercanía.

Así, nos ha instruido poner en nues-
tras notarías parroquiales y seminarios un 
letrero con la siguiente leyenda: “Aquí los 
pobres, los discapacitados y los adultos 
mayores tienen preferencia”.

Al mismo tiempo, nos invitó a so-
ñar y construir la Iglesia del futuro. En este 
sentido, la característica principal es el pro-
fetismo. No hay que seguir esta mentali-
dad generalizada de no intervenir para no 
meterse en problemas y dar la impresión 
de llevarse bien con todos, ahogando el as-

pecto profético de nuestro ministerio.
Oren por nosotros para que podamos compren-

der y asimilar el estilo de vida que el padre Amatulli ve 
como una exigencia para la Fraternidad Misionera.

Oren por nosotros para que podamos optar por 
el camino de la sinceridad con mayor convicción, evitan-
do todo tipo de hipocresía.

Y no se olviden de la importancia de la correc-
ción fraterna cuando vean que no vivimos según el estilo 
que el padre Amatulli quiere que vivamos los sacerdotes 
apóstoles de la Palabra. El diálogo personal y epistolar es 
una herramienta valiosa en este sentido. Ayúdennos para 
que podamos responder a las exigencias del Evangelio y 
de nuestras Constituciones.

En el marco de la fiesta litúrgica 
de la Dedicación de la Basílica de 
Santa María la Mayor, este 5 de 

agosto de 2015 vivimos un momento 
especial en el que algunos hermanos 
y hermanas renovaron las promesas 
temporales y otros iniciaron etapas en 
la vida consagrada. La Santa Misa fue 
presidida por el P. Amatulli y concele-
braron los padres Octavio Díaz Villa-
grana, Jorge Luis Zarazúa Campa, Mar-
tín Solórzano Solórzano, Jaime José 
Menchú Chutá, Robin Antonio Mora 
Casanova, Juan Barranco Hernández, 
Mayolo Cruz Hernández, Lázaro Núñez 
Rentería, Iván René Valentín Santos, 
Carlos Manuel García Xicay, Oscar Tla-

panco Ochoa, Rosalío Chalí Calí, Ruti-
lio Antonio Reyes, Francisco Bonifacio 
Hernández Toribio, Manuel Francisco 
Koh May, Ángel Ruiz Díaz, y Teófilo Eu-
genio Pérez Julca, además del P. Diego, 
de la diócesis de Quiché (Guatemala).

Al iniciar la Santa Misa hubo 
una solemne procesión de la Biblia 
realizada por las hermanas del Institu-
to Misionero. Después de la proclama-
ción de la Palabra de Dios y la homilía 
pronunciada por el P. Amatulli, la her-
mana Doris María Mendoza Mendoza, 
en ese momento fungiendo como vi-
caria general del Instituto Misionero, 
llamó a presentarse a las hermanas 
que iniciaron hoy el Postulantado: 
Hna. Adriana Edilia Pimentel López, 
Eusebia Cruz Mateo, Isabel Rome-

ro, Lorenza Crespo de la 
Cruz, Nery Pérez, Rosaura 
Perea Vaquero, Ana Laura 
Morales Reyes, Adriana 
Ceballos Nava, Berenice 
Padilla Nazario, Rosa Ofe-
lia Hernández Oxlaj, Rosita 
Barreno Semet y Rubia Es-
tela Romero.

A continuación lla-
mó a presentarse a quie-
nes iniciaron el Noviciado: 
Julia María Hernández 
Vázquez, Verónica de León 
González, Santa Flora Chalí 
Lucas, María Aurelia Pérez 

Díaz, María Suyapa, Ventura Vásquez, 
Lucía Bocanegra Jiménez, Edeysi Del-
gado Benítez, Rosalba Nieto, Alberta 
Migueleño Mendoza, Vilma Nohemy 
Lipe Zetino, Maria da Conceição Felix 
de Lima, Maricruz Guerra Magaña y 
Cleotilde Vidal López (Novicia en casa)

Posteriormente llamó a pre-
sentarse a quienes renovaron las 
promesas temporales, a saber: Ma-
ría Trinidad de la Cruz Gómez, Santa 
Mónica Leticia Botello González, Na-
tividad Aquino García y Juanita Paz 
Ramírez.

Para concluir, la hermana So-
corro López José, directora del Institu-
to Misionero, agradeció a la hermana 
Imelda González Méndez su servicio 
generoso como maestra de las pos-

tulantes y presentó a la hermana Andrea Coto Gapi como 
nueva maestra de las postulantes.

Al concluir las hermanas, llegó el turno de la Fra-
ternidad Misionera. Así, el P. Martín Solórzano Solórzano, 
rector de nuestro seminario de Teología y Filosofía en la 
Ciudad de México, presentó a los seminaristas que inician 
el Noviciado: Imeldo Martínez Reyes, Jaime Abundes, Pe-
dro Santiz Gómez, Omar Mardoqueo Alfaro Beltrán, Héctor 
Hugo Ramírez, José Gilman, Carlos Ismael Tzitá y Óscar Sa-
lazar Duplan.

Posteriormente llamó a presentación a quienes re-
novaron por segunda vez: Jesús Ángel Escudo Rangel, Pas-
cual Bernardino Tomás, Luis Ángel Rojas Araujo y Julio César 
Capul Gabriel.

A continuación fue llamando a quienes renovaron 
por tercera vez: Roberto Andrés García Méndez, Edwin Mil-
ton Moguel Chalé, Gaudencio Pérez Pérez, Ángel Limón Na-
ranjo, Benedicto Suárez Montañez, Luis Atilano G. Martino y 
Julio González.

Llegó el turno al hermano Jairo Reyes Antonio, que 
hizo solemnemente el Juramento, que lo integra plenamente 
a la Fraternidad Misionera. Al concluir su oración fue recibido 
con un abrazo fraternal en la Fraternidad Misionera por quie-
nes tienen ya el Juramento, tanto padres como seminaristas.

Después, para concluir con este momento, el P. Oc-
tavio Díaz Villagrana, vicario general de la Fraternidad Misio-
nera llamó a los hermanos que inician la etapa del Novicia-
do: Joel Omar Rodríguez Rodríguez, Santos Julio Hernández, 
José Díaz, Felipe Remolina, José Refugio Soto, el hermano 
Héctor, Gabriel Vásquez Santibáñez, Jorge Prudencio García, 
Cristián Peñate, Jesús Bueno y Efraín Esteban Méndez. 

Fue un momento de gracia, que concluyó con la 
sesión fotográfica de rigor y una sabrosa comida. Nos en-
comendamos a sus oraciones para seguir creciendo en nú-
mero y santidad.

Solemne inicio del Postulantado y el Noviciado,
Juramento y renovación de las promesas temporales
Cada año, antes de la Feria del Apóstol, el Instituto Misionero y la Fraternidad Misionera viven

un momento especial. Es un encuentro fraterno, es un encuentro con la Palabra de Dios y con la 
Eucaristía donde los integrantes dan pasos en la consolidación de la propia vocación.

Seminaristas renovando la 
promesa de castidad, pobreza 
y obediencia en la Fraternidad 
Misionera y las hermanas que 

inician el Noviciado en el Insti-
tuto Misionero, con la Directora, 

hermana Socorro López José.
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Feria del Apóstol 2015

Si no has leído la nueva edición
de nuestro libro,

te estás perdiendo de mucho.

1. Ha sido revisado y aumentado. Hemos exami-
nado cuidadosamente el libro, colocando las citas 
bíblicas más oportunas para cada tema. Al mismo 
tiempo, se han aumentado nuevas preguntas que 
se consideraban necesarias y se han hecho las pre-
cisiones pertinentes, de manera tal que el libro res-
ponde ahora a unas 271 interrogantes.

2. Recurso a documentos del Magisterio de la Igle-
sia. En algunos capítulos hemos agregado párrafos 
relevantes, tomados del «Catecismo de la Iglesia 
Católica», de algunos documentos del Concilio 
Vaticano II, especialmente «Dei Verbum» y «Lu-
men Gentium», el «Código de Derecho Canónico», 
el documento «Dominus Iesus» y la exhortación 
apostólica «Verbum Domini», entre otros, lo que 
ha enriquecido notablemente el libro.

3. Hemos aumentado el tamaño de la letra. Así es más fácil de leer por 
todos, sin ningún problema de visibilidad. De esta forma, el libro que 
contenía 128 páginas, ahora tiene 160.

4. Se añadieron los momentos fundacionales de la Iglesia. Es una de las 
adiciones más importantes al capítulo 1, pues se presentan los distintos 
momentos en que Jesús fue instituyendo paulatinamente la Iglesia, lo 
que nos ayuda a un diálogo más eficaz con los hermanos separados.

5. Se completaron los resúmenes al final de cada capítulo. En efecto, 
cada capítulo cuenta ahora con un práctico resumen, que resulta de mu-
cha utilidad cuanto se imparten cursos de Apologética.

6. Se amplió lo que se refiere al culto a la mal llamada “Santa Muerte”. 
Puesto que se trata de una de las supersticiones en ascenso, era oportu-
no presentar información más amplia sobre este fenómeno que desafía 
la pastoral de la Iglesia.

7. Hemos profundizado diversos temas como la Inquisición, la Masone-
ría, las imágenes, las fiestas religiosas, etc.

Una noticia importante: Ahora lo puedes adquirir en Goo-
gle Play en versión digital (https://play.google.com/store/books/
details?id=RxP2AwAAQBAJ) y en físico en nuestra tienda en línea.

¡No te lo puedes perder! Léelo lo más pronto posible y recuerda 
que puedes hacernos llegar tus comentarios, aportaciones y sugerencias.

Siete razones para leer
la edición más reciente

del libro “La respuesta está
en las Escrituras.

Preguntas y Respuestas”

Este 9 de agosto de 2015, en la memoria litúrgica de Edith Stein (san-
ta Teresa Benedicta de la Cruz), los Apóstoles de la Palabra rea-
lizamos la Feria del Apóstol. Era un evento esperado con mucha 

expectación pues en el marco de la Feria celebramos el 50 Aniversario de 
Ordenación Sacerdotal del P. Flaviano Amatulli Valente, nuestro fundador 
y hemos concluido el Año Jubilar por este motivo.

El evento se realizó en la Universidad Marista en la Ciudad de México 
y acudieron unas 3,200 personas, procedentes de numerosas partes de 
México y delegados de los países donde estamos realizando apostolado: 
Italia, España, República Dominicana, Colombia, Perú, Ecuador, Chile, Ar-
gentina, Estados Unidos, Brasil, etc.

Les compartimos la impresión del P. Amatulli sobre este evento, que 
congregó alrededor suyo a los apóstoles de la Palabra, familiares, amigos 
y simpatizantes:

“Según la opinión general, este año la Feria del Apóstol (9 de agosto 
de 2015), en que se celebró oficialmente el 50 aniversario de mi orde-
nación sacerdotal (26 de junio de 1965), rebasó toda expectativa con la 
participación de unas 3.200 personas y un programa totalmente fuera de 
lo común.

Sinceramente, nunca había deseado o me había imaginado algo pare-
cido. Es que no soy afecto a las celebraciones y trato siempre de evitarlas, 
aunque esté bien consciente de que no siempre esto sea posible, puesto 
que cada uno tiene el derecho a manifestar los sentimientos a su manera.

Lo que más me impactó en esta celebración fue el cariño de tanta 
gente desconocida, que había hecho el esfuerzo por llegar desde lejos, a 
veces de otros países, con el preciso propósito de asistir al evento y buscar 
alguna oportunidad para verme, sacarse una foto conmigo, pedirme la 
bendición o sencillamente tocarme, como forma de agradecimiento por 
lo que mi presencia haya representado en su vida de fe.

Por todo eso, le doy infinitas gracias al Señor, que se dignó de servirse 
de este simple servidor para manifestar su amor hacia tanta gente ne-
cesitada de una luz en su caminar hacia Él” (De la Circular 27 a toda la 
Familia Misionera “Apóstoles de la Palabra, del 19 de agosto de 2015).

El pasado 2 de septiembre el P. Flaviano Amatulli Valente, fmap impartió una 
conferencia en el Auditorio Francisco de Vitoria de la Universidad Popular
Autónoma del Estado de Puebla (UPAEP), donde el Fundador de la Familia

Misionera Apóstoles de la Palabra invitó a la comunidad estudiantil y al público 
en general a tomar conciencia del problema que ocasiona el optar por la Cultura 
en lugar del Evangelio. Además compartió algunas experiencias de vida que ha 
tenido a lo largo de sus 50 años de vida misionera. Al finalizar la conferencia se 
le hizo un breve homenaje y se le entregó un reconocimiento por el legado que 

deja a nuestra Familia Misionera y a la Iglesia.
El evento fue organizado por el Departamento Evangelio y Cultura

de la Arquidiócesis de Puebla.
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Apologética y Ecumenismo
Aprendiendo a dialogar con las 
sectas $ 40.00

Catolicismo y Protestantismo $ 80.00

Apologética y ecumenismo $ 25.00

Dialogo con los protestantes $ 95.00

Folleto Miniatura # 1-7 (C/U) $   1.00
La respuesta está en las Escri-
turas $ 40.00

La santa Muerte $ 35.00
Mini diálogo con los protes-
tantes $5.00

Los mormones $50.00

No al aborto $2.00

Soy Católico $15.00
Los seis mitos de los testigos de 
Jehová $10.00

Halloween: ¿una fiesta pagana? $20.00
Tríptico de Apologética # 1-6 
(C/U) $2.00

Apologética, Reflexiones pastorales

¡Alerta! La Iglesia se desmorona $35.00

¡Ánimo! Yo estoy con ustedes $35.00
¡Adelante! Les enviaré
mi Espíritu $40.00

Adventistas del séptimo día $40.00

Cambiar o morir $20.00
Charlas de sobremesa entre 
curas $35.00

Comunidades Palabra y Vida $20.00

Debates $20.00
Documento de Aparecida 
(Extracto) $25.00

Éxodo: Hacia una nueva tierra $35.00
Fotografías de la Realidad 
Eclesial $70.00

Hacia un nuevo modelo de 
Iglesia $80.00

Inculturar la Iglesia $90.00

La droga $50.00

La alegría del Evangelio $20.00

La Iglesia ante la historia $90.00
La Iglesia y las sectas ¿Pesadilla 
o reto? $90.00

La Nueva Evangelización y las 
sectas $35.00

Listos para la gran misión $15.00

Sueños descabellados $15.00

Soñando con los Ángeles $20.00

Combate a muerte $25.00

Pastoral Bíblica

Aprender la Biblia jugando $40.00

Diccionario Bíblico $80.00

Curso bíblico para niños $15.00
Historia de la salvación (curso 
bíblico básico) $35.00

Historia de la salvación (curso 
bíblico popular) $25.00

Mi tesoro de espiritualidad 
bíblica $20.00

Oración de la noche con Biblia $5.00

Palabra de Vida $50.00

Tablas de juegos bíblicos $10.00

Catequesis

Catecismo bíblico para adultos $20.00
Catecismo de primera comu-
nión $15.00

Hijos de Dios y herederos de la 
gloria $20.00

Pan de vida $45.00

Tríptico para la confesión (niños) $1.00
Tríptico para la confesión 
(adultos) $1.00

Tríptico para la confesión 
(dibujos) $1.00

Un pacto de amor $30.00

Ven, Espíritu Santo $45.00

Espiritualidad

El pájaro herido $25.00
Evangelizar, la más noble 
aventura $40.00

Oremos con la Biblia $25.00

Siguiendo las huellas de Cristo $50.00

Sufrir con Cristo $45.00

Camino al éxito $20.00

Chispas de espiritualidad $70.00

Religiosidad Popular

Cantoral del pueblo de Dios $70.00

Religiosidad popular $45.00

El Santo Rosario $25.00

Los apóstoles cantan $5.00

Mis XV años $40.00

Novenario de difuntos $45.00

Posadas Bíblicas $20.00
Quince minutos con Jesús sacra-
mentado $15.00

Bendición de los alimentos 
(postal) $3.00

Bendición de los alimentos 
(separador) $1.00

DVD’s Apologética y otros

Documento de Aparecida $60.00

DVD 3 en 1 (Caja de plástico) $60.00

DVD 3 en 1 (Caja de cartón) $40.00
La Iglesia Católica y las sectas 
Vol. 1 $40.00

La Iglesia Católica y las sectas 
Vol. 2 $40.00

La Iglesia Católica y las sectas 
Vol. 3 $40.00

Listos para la gran misión (Caja 
de plástico) $60.00

Listos para la gran misión (Caja 
de cartón) $40.00

Un apóstol de la palabra de 
Dios $40.00

La alegría del Evangelio $40.00

Discos compactos
Alabando al Señor con los 
salmos $40.00

Ando con mi Cristo $40.00

Amo tu Palabra $40.00

Alábale al Señor $40.00

Cantos de navidad $40.00

Católico defiende tu fe $40.00

Confía en el Señor $40.00

Católicos, vuelvan a casa $40.00

Enséñame amar $40.00

Eres importante $40.00

El Santo rosario juvenil y bíblico $50.00

Él está a tu derecha $40.00

Flores a María $40.00

Gracias a Dios soy Católico $40.00

Gracias Señor $40.00

Grande es tu amor $40.00

Iglesia y Sectas $40.00

La ley del amor $40.00

La mies es mucha $40.00

La misa de la unidad $40.00

María fue coronada $40.00

Me enamoré $40.00

Me encontraste Señor $40.00

Mi alegría y mi gozo $40.00

Mi orgullo es ser católico $40.00

Mis alas $40.00

Mi fuente de inspiración $40.00

Mi gran amor $40.00

Mirando al cielo $40.00

Mi tesoro es Jesús $40.00

No cambies tu fe $40.00

No me dejes, Señor $40.00

No existí $40.00

Nuestro Maestro $40.00

Palabra de vida $40.00

Por amor a Cristo $40.00

Por eso soy feliz $40.00

Pregoneros del Evangelio $40.00

Porque eres bueno $40.00

Sal y pimienta $40.00

Siempre a tu lado $40.00

Testigos de Cristo $40.00

Tómame Señor $40.00

Tu amor me salvó $40.00

Un canto para ti $40.00

Una sola Iglesia $40.00

Un solo rebaño $40.00

Vamos a la misión $40.00

Ven a mí $40.00

Ven, toma tu cruz $40.00

Discos económicos $25.00
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“La Fiesta del Santo Rosario”
con carros alegóricos

Si bien es cierto que el origen de Halloween fue ca-
tólico, a partir de 1920 empezó a ser más una ce-
lebración pagana y desde 1978 se empezó a llenar 

cada vez más de elementos relacionados con la brujería, 
la magia, figuras de la literatura y del folclor de los países 
centroeuropeos (como Frankenstein, los vampiros, hom-
bres lobos) y mil y una figuras tétricas del cine de terror. 
Esto hace que la moderna celebración de Halloween sea 
incompatible con la fe cristiana en general y la fe católica 
en particular, especialmente por la apropiación que de 
Halloween han hecho grupos relacionados con la bruje-
ría, el ocultismo y el satanismo.

Pues bien, como una alternativa católica a la cele-
bración tétrica de Halloween, los Apóstoles de la Palabra 
recomendamos realizar «La Fiesta de los Santos».

¿En qué consiste?
En aprovechar la celebración de la Fiesta de To-

dos Santos para organizar un concurso en el cual los par-
ticipantes cumplan las siguientes BASES:

1) Vestirse de su santo (a) favorito (a).
2) Narrar en primera persona y brevemente (3-5 minu-
tos) la vida del (a) santo (a) favorito (a), resaltando la 
vivencia de las virtudes que le ayudaron a alcanzar la 
santidad.
3) Responder algunas preguntas planteadas por los in-

utilizando personajes de la Sagrada 
Escritura, como Abraham, Moisés, 
Josué, Miriam, David, Rut, Noemí, 
Sara, Raquel, María, Pedro, Pablo, 
Aquila, Priscila, Marcos, etc., o ha-
ciendo resaltar en los santos su con-
formidad con la Palabra de Dios, su-
brayando algún aspecto particular. 
La celebración se realiza en el marco 
de una convivencia, donde hay can-
tos, dinámicas y obras de teatro.

Premiación
Para otorgar el Primero, Se-

gundo y Tercer Lugar el Jurado ca-
lificador tiene presente no sólo el 
vestuario, sino ante todo la narra-
ción de los datos del personaje se-
leccionado por el participante.

Más propuestas pastorales
En el folleto “Halloween: 

¿Una fiesta pagana?”, de nuestras 
ediciones, puedes encontrar infor-
mación muy interesante y poco co-
nocida del origen histórico de Ha-
lloween, en el que se presentan sus 

No al Halloween, sí a la Fiesta de los Santos

Para que se pueda promover a nivel popular el 
rezo y la comprensión del Santo Rosario, los Mi-
sioneros Apóstoles de la Palabra sugerimos que 

se haga en las diócesis y parroquias “La Fiesta del San-
to Rosario” con carros alegóricos alusivos a cada mis-
terio, presentando el fundamento eminentemente bí-
blico de esta devoción, tan querida al pueblo católico.

“La Fiesta del Santo Rosario” puede hacerse en 
alguna fecha que se considere conveniente, especial-
mente en Octubre, mes del Rosario, en Mayo, mes de 
la Virgen María, o con ocasión de la Fiesta Patronal.

Si se organiza a nivel diocesano, pueden participar 
las parroquias, los movimientos apostólicos y las con-
gregaciones religiosas, preparando cada institución 
su carro alegórico.

Si se organiza a nivel parroquial, pueden parti-

Seminaristas apóstoles de la Palabra al 
inicio de la etapa de Noviciado.

raíces católicas. El folleto presenta, 
además, múltiples iniciativas para 
celebrar un triduo muy especial, que 
inicia el 31 de octubre, con una Jor-
nada de Oración, Ayuno y Penitencia 
para pedir por la conversión de los 
pecadores, continua el 1 de noviem-
bre con la celebración de la Solem-
nidad de Todos Santos, y concluye el 
2 de noviembre, con la conmemora-
ción de los fieles difuntos.

tegrantes del Jurado calificador y el 
público asistente.

¿Quiénes pueden participar?
Todos, puesto que hay varias cate-
gorías:
1) Categoría A: Niños.
2) Categoría B: Adolescentes.
3) Categoría C: Jóvenes.
4) Categoría D: Adultos.

¿Cuándo puede celebrarse?
De manera especial el 1 de 

noviembre, aunque puede realizarse 
con motivo de la fiesta patronal, lo 
que motivará que se profundice en 
la vida del (a) santo (a) patrono (a). 
También puede realizarse al finalizar 
el curso de la catequesis presacra-
mental o en otro momento que se 
considere oportuno, como las va-
caciones de verano o de diciembre, 
para aprovechar a los niños, ado-
lescentes y jóvenes, que tienen una 
mayor disponibilidad.

Para darle un sabor eminen-
temente bíblico, puede realizarse 

cipar las asociaciones y movimientos laicales, los 
catequistas, los monaguillos y el equipo de Liturgia; 
los sectores, barrios, pueblitos y colonias que con-
forman la parroquia; los gremios de comerciantes, 
taxistas, locatarios del mercado, etc.

Todo esto puede hacerse en medio de cantos, 
vivas, porras, carteles y alegría festiva, mientras se 
desfila por las calles principales, rezando el Santo 
Rosario, aprovechando para explicar el sentido de 
cada misterio, es decir, de cada acontecimiento de la 
vida de Nuestro Señor, con su hondo sentido salvífico.

Para darle mayor realce, se puede elegir los me-
jores carros alegóricos, dando un premio a los gana-
dores.

Nota importante: Está disponible nuestro libro 
“Santo Rosario. Diez formas de rezar en Santo Rosa-

rio”, que puede prestar una ayuda inva-
luable para realizar “La Fiesta del Santo 
Rosario” pues, como su nombre lo indi-
ca, contiene diez propuestas para rezar 
el Santo Rosario y está a un precio sú-
per asequible a todos los bolsillos.

Organízalo y escríbenos para com-
partirnos tu experiencia.

FUNDAMENTO BÍBLICO DE LOS MISTERIOS DEL ROSARIO
He aquí los textos bíblicos que han inspirado los distintos misterios del Santo Rosario:

Los Misterios Gozosos
(Lunes y sábados)

Los Misterios Luminosos
(Jueves)

Los Misterios Dolorosos
(Martes y viernes)

Los Misterios Gloriosos
(Miércoles y domingo)

1. La Anunciación (Lc 1, 30-32.38).
2. La Visitación de María a su prima 
Santa Isabel (Lc 1, 39-43).
3. El Nacimiento de Jesús (Lc 2, 
6-11).
4. La Presentación (Lc 2, 22-25.34-
35).
5. El Niño perdido y hallado en el 
Templo (Lc 2, 41-47).

1. Su bautismo en el Jordán (Mt 3, 
13.16-17).
2. Su autorrevelación en las bodas 
de Caná (Jn 2,1-5).
3. Su Anuncio del Reino de Dios, in-
vitando a la conversión (Mc 1, 15.21; 
2, 3-11; Lc 7, 47-48).
4. Su Transfiguración (Mt 17, 1-3.5).
5. Institución de la Eucaristía (Jn 13, 
1; Mt 26, 26-29).

1. La Agonía en el Huerto (Lc 22, 
39-46).
2. La Flagelación de Nuestro Señor 
Jesucristo (Jn 18, 33; 19, 1)
3. La Coronación de Espinas (Mt 27, 
29-30).
4. Jesucristo con la cruz a cuestas y 
camino al Calvario (Mt 27, 31; Jn 19, 
17; Mc 15, 21).
5. La Crucifixión y Muerte de Nues-
tro Señor (Lc 23, 33-34.44-46; Jn 19, 
33-35).

1. La Resurrección del Señor (Mt 28, 
5-6).
2. La Ascensión (Lc 24, 50-51; Mc 16, 
20).
3. La Venida del Espíritu Santo en 
Pentecostés (Hch 1, 14; 2, 1-4).
4. La Asunción de la Virgen Santísi-
ma (Cant 2, 10-11.14; Cant 3, 6; 8, 
5; Is 61, 10).
5. La Coronación de la Virgen San-
tísima como Reina de Cielos y Tierra 
(Sal 45, 14-15; Ap 11, 19-12, 1).
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Los testigos de Jehová rechazan la 
celebración de la Navidad y ata-
can al cristianismo por conmemo-

rar el nacimiento de Jesús. Según ellos, 
todo lo relativo a esta efeméride es de 
origen pagano y se aparta de la Biblia. 
Sin embargo, un análisis de su postura 
revela que, por un lado, estamos ante 
una forma de despojar a Jesucristo de 
su categoría divina y, por otro, se trata 
de una técnica de control social de sus 
miembros, a los que aíslan del resto de 
la sociedad.

Los testigos de Jehová no cele-
bran la Navidad

Entre otras muchas costum-
bres y prácticas –sustentadas en pro-
hibiciones– que llaman la atención de 
los testigos de Jehová está la de no 
celebrar la Navidad. No celebran el 
nacimiento de Cristo.

No sólo porque rechacen la fe-
cha del 25 de diciembre como la oca-
sión de la encarnación –que para ellos 
no es tal, ya que Cristo no tiene cate-
goría divina en su sistema doctrinal–, 
sino que no lo hacen en fecha alguna.

Para ellos, todo lo relativo 
a esta efeméride, tenga apariencia 
cristiana o no (belenes, reuniones 
familiares, regalos, árbol de Navi-
dad, etc.) tiene un origen pagano, 
y por ello debe ser rechazado por los 
creyentes verdaderos, que son ellos, 
naturalmente: “cuando se examinan a 
la luz de las Escrituras, prácticamente 
todos los aspectos de la Navidad son 
de origen pagano o fruto de la distor-
sión de los relatos bíblicos”.

No son más que enseñanzas de 
falsos maestros, hombres sin escrúpulos 
que “estaban más interesados en hacer 
agradable el cristianismo a las masas 
paganas que en enseñar la verdad”.

El ex adepto español Antonio 
Carrera, después de salir de la secta 
escribía que sus antiguos correligio-
narios, “en su propósito de aparentar 
ser puros y no contaminarse con nada 
de origen pagano, alegan que sien-
do Navidad una fiesta que no está 
señalada en la Biblia, no debe cele-
brarse”. Así como no celebran nin-
gún cumpleaños.

Afirman que Jesús nada man-
dó acerca de celebrar su nacimiento, 
por lo que no debe hacerse. Pero todo 
apunta a que se trata de otra de sus 
técnicas para mantener a los adep-
tos del grupo aislados del resto del 
mundo en materia de costumbres y 
relaciones sociales.

La eterna disputa sobre la fecha 
del nacimiento de Cristo

En sus libros y revistas, ante la 
cuestión de la datación del nacimiento 
de Jesucristo, afirman repetidamente 
que “podemos estar seguros de que 
no nació un 25 de diciembre”.

Parten del razonamiento am-
pliamente aceptado de que en diciem-
bre los pastores no podrían haber 
estado con los rebaños al aire libre, 
razonamiento que mezclan enseguida 
con la tesis del origen pagano de la 
fecha establecida para la Navidad. Una 
tesis (la de la cristianización poste-
rior de una fiesta romana –las Satur-
nales– coincidente con el solsticio de 
invierno, además de su mezcla con 
la figura oriental del dios Mitra) que 
cada vez es más puesta en duda.

Hay varias teorías que señalan 
al 25 de diciembre como una fecha 
puesta por razones teológicas mu-
cho más profundas que la simple 
asunción y transformación de una 
fiesta pagana dedicada al sol invicto 
identificado después con Jesucristo.

Una de estas teorías –sosteni-
da por Joseph Ratzinger, por ejemplo– 
se basa en que los judíos conside-
raban que Dios hizo la creación del 
mundo un 25 de marzo (equinoccio 
de primavera), y los cristianos también 
comenzaron a celebrar ese día el naci-
miento de Cristo.

Pero en el siglo III la Iglesia 
decidió conmemorar ese día mejor la 
anunciación a María. Un simple cálcu-
lo matemático del embarazo coloca-
ría el alumbramiento el 25 de diciem-
bre. Por esto, afirmaba Ratzinger, no 
se sostiene la tesis de la reconversión 
de una fiesta pagana.

Una segunda teoría que ha co-
brado fuerza es la que se basa en una 
antiquísima tradición que afirmaba 
que Jesús habría muerto el mismo 
día del año en el que fue concebido: 
el 25 de marzo. Sumándole los 9 me-
ses redondos de gestación, llegamos 
de nuevo al 25 de diciembre.

Apoyando esta teoría, los auto-
res observan cómo en Oriente, toman-
do pie en otro calendario diferente, que 
situaba la pasión de Cristo el 6 de abril 
y la identificaba también con la fecha 
de la encarnación en el seno de María, 
la Navidad se traslada al 6 de enero.

Otra teoría se basa en la con-
vicción de los primeros cristianos, 
también teológica, de que Cristo ha-
bría nacido el mismo día que Adán. 
Según explica Luis Antequera, citando 
a un importante rabino de la Antigüe-
dad, el primer hombre habría sido 
creado el 25 del duodécimo mes del 
año hebreo.

Algo que casaría con el para-
lelismo que se estableció desde un 
principio en la teología cristiana en-
tre ambas figuras, y que resume muy 
bien Pablo al llamar a Cristo el “nuevo 
Adán”.

Y para terminar, cabe destacar 
lo que Jorge Luis Zarazúa afirma sobre 
los cálculos de los turnos sacerdota-
les, ya que la Biblia sí contextualiza 

cuándo tuvo lugar la anunciación 
del ángel a Zacarías.

De todas maneras, ¿es éste un 
problema real para los cristianos? 
Desde luego que no: como hemos 
dicho antes, en Oriente se celebra el 
nacimiento de Jesús el 6 de enero y no 
supone un trauma.

No sabemos si Cristo nació 
un 25 de diciembre o no. Parece ser 
que no habría sido en esa fecha. Lo 
que sí está claro es que el estableci-
miento de esta fecha es una afirma-
ción teológica, que lo sitúa, tanto his-
tórica como cosmológicamente, como 
el centro de la realidad: Dios hecho 
hombre. Algo que rechazan totalmen-
te los testigos de Jehová.

Los magos de Oriente y el empe-
ño en desdivinizar a Jesús

El pasaje de la adoración de 
los magos les sirve a los testigos de 
Jehová para “matar dos pájaros de un 
tiro”. Por un lado, para rechazarlos to-
talmente como paganos e idólatras. 
Por otro lado, para despojar a Cristo 
de toda divinidad, en consonancia con 
su teología arriana.

Lo primero podríamos enten-
derlo inicialmente, ya que es cierto 
que los misteriosos personajes que 
presenta el evangelio según San Ma-
teo eran seguidores de las religiones 
de la Antigüedad que buscaban en 
las estrellas todo lo divino. Algo con-
denado por la Sagrada Escritura.

Sin embargo, los cristianos los 
consideramos ejemplo de itinerario 
religioso, ya que pasaron de esa re-
ligiosidad errónea al culto al Dios 
verdadero, descubierto en el Niño re-
cién nacido en Belén.

Claro, aquí viene el problema 
para los testigos de Jehová: para ellos, 
Cristo no es Dios. Lo que les lleva a 
manipular el texto bíblico –como ha-
cen en el resto de su llamada Traduc-
ción del Nuevo Mundo– para cambiar 
el sentido de lo que explica san Mateo.

En el capítulo 2 de este evange-
lio se emplea dos veces el verbo prosky-
neo, que significa en el contexto bíblico 
“adorar”, y que ellos traducen, sin em-
bargo, por “rendir homenaje”. Según 
los testigos de Jehová, lo que hicieron 
los magos de Oriente al encontrar al 
Niño fue “rendirle homenaje”.

El rechazo de Papá Noel y los re-
galos

También esta figura navideña, 
tan extendida por el efecto “norteameri-
canizador” de la cultura actual, es puesta 
en solfa por la secta. No hemos de olvi-
dar que también los testigos de Jehová 
son procedentes de los Estados Unidos.

En sus escritos, analizan a 
fondo esta figura, la de Papá Noel 
o Santa Claus, y señalan acertada-
mente que procede de la figura his-
tórica de San Nicolás de Mira (o de 
Bari), para decir después, sin rodeos: 
“tanto desde el punto de vista históri-
co como bíblico, Santa Claus no tiene 
nada en común con Jesucristo”.

¿Tienen razón los testigos de Jehová
al no celebrar la Navidad?

¿No tiene nada que ver el que fuera arzobispo de 
la Iglesia, concretamente en Asia Menor en el siglo IV? Para 
ellos, claro que no, ya que los únicos cristianos verdaderos 
serían los testigos de Jehová, prácticamente desapareci-
dos de la faz de la tierra desde los tiempos de los após-
toles hasta su “reaparición” en el siglo XIX.

Siguiendo adelante, los testigos de Jehová tam-
bién rechazan los regalos navideños, refiriéndose de nue-
vo a las Saturnales romanas, en las que se hacían regalos. 
Además, dicen que no puede obligarse a dar regalos, por-
que según las palabras de Cristo “hay más alegría en dar que 
en recibir”, y es malo verlo como una carga.

Algo añadido al “engaño” al que se estaría some-
tiendo a los niños, educándolos en algo que no tiene nada 
que ver con Jesús.

La lectura fundamentalista y sesgada de la Escri-
tura –de una Escritura en gran medida tergiversada– les 
lleva a tachar de supersticiones y costumbres paganas 
todo lo que se separe lo más mínimo del texto bíblico, 
mezclando indiscriminadamente lo que fue adoptado tem-
pranamente por la Tradición y las tradiciones de la Iglesia con 
lo que son indudablemente elementos ajenos al cristianismo.

El catálogo de lo rechazado es amplio, y abarca to-
das las culturas y modalidades de celebración, ya sean las 
Posadas iberoamericanas, el roscón de Reyes, el Nacimiento, 
las cabalgatas, el turrón o las señaladas con anterioridad.

¿Siempre ha sido así este rechazo?
Viendo la pregunta, uno puede imaginarse la res-

puesta: no, no siempre ha sido así. Como tantas cosas en 
esta secta, ha habido un cambio radical en su postura, 
algo que intentan esconder a sus miembros (casi impo-
sible en la era de internet).

Intentan explicar lo inexplicable –esos cambios radi-
cales de doctrinas y prácticas– desde una tesis que podría-
mos llamar de “revelación abierta o inconclusa”, y que 
ellos denominan “iluminación espiritual”, mediante la cual 
se sienten en la misma posición que los primeros cristianos, 
ya que “el espíritu de Dios descansa sobre su organización”.

En internet pueden encontrarse unos documen-
tos muy valiosos, escritos y fotográficos, que nos reve-
lan que los dirigentes del grupo celebraron la Navidad y 
alentaron la celebración.

Así, podemos ver tarjetas de saludo navideño y fe-
licitación con el membrete de la Watchtower Society (la so-
ciedad mercantil que gobierna a los testigos de Jehová) y 
firmadas por su fundador, Charles T. Russell; fotografías de 
los integrantes de la sede central de la secta en torno a la 
mesa en la mañana de Navidad; anuncios escritos y artículos 
de sus revistas, etc.

Entre otras cosas, hacían ofertas especiales de los 
libros de la organización para regalar en Navidad, cuando 
ya hemos visto qué piensan ahora tanto de la celebración 
como de los regalos.
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